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Blancura de cutis
f^PAfíA  LASPtCXSN F R t C '^ .V « .ORCA C O .
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S  **•« IT laREM ED IOst iix m a n

y elimina P E C A S

En el "Sommier Metálico Español”  de
muelles cónicos.Fabricación especial de C a rlo s R o d ríg u e z  E S  H IG IÉ N IC O , C Ó M O D O , E C O N Ó M IC O  Y  E V IT AL O S  IN S E C T O S .E X P O R T A C IÓ N  A  P R O V IN C IA S

con empleo de
Crema “Bella Aurora“G R A N D E S  P R E M IO S: 1915, 1919 y 1921

Venta: En todas las buenas perfumerías

rciiTío^i »Señoras!La belleza de la piel es el supre­mo encanto de la mujerEn Madrid: Per­fumería Inglesa, C . S . Jerónimo, 3; Urquiola, M a­yor, 1; Alvarez Góm ez, Sevilla, 2; Góm ez, Hernán Cortés, 10, y A n­gulo, Florida, 16.

FAJAS
; Corsés : & :(5) ̂ Sostenes

DE LA plÉL-'
y

jUSTO ¡Eureka!
EL M E JO R  C A L Z A D O  DE ESPAÑ A Y EL M Á S BARATO EN SU  C L A SE [H

Carmen, '10.
: M A D R I D  : Grandes surtidos en calzados RALLY, 

la fábrica más importante de Europa

S E N O Sdesarenados, rcccnsiiduidos,hermoseados, fcriifícadosen dos meses con Us
PILULES ORIENTALES
El único producto que «esurael desírollo y 
It firmci» del pecho, sin perjudicar la salud, 
j  Raiic, pharm., 45, me de rEchiquier, 
Paris — Un frasco se remito por correo, 
enviando 7.50 peseus en libranzas o sellos 

4 Pioduci s Racic, Balims. 87. Barcelona. — 
.V, D e' enia en Madrid; l'arm: Gayoso, .Mcnal, 2. 
.̂ *5̂  _Barcelona : Segala, y todas fjrniacias.

DE PI L A CI ON 
E L É C T  R I C AExtirpación radical del vello Huevo sistema extra-rápido
DR. SüilRIlCHS. M on te ra  51. MADRIDE .p e d a li .lo  ene»téli€«. Electrorrodiólogo

Nicolás M.* R ivero, 11
S O C L J R S A L .  E S ; [H

M O N T E R A ,  3 5,  y G O Y A ,  6

TUES

N O a l m a c é n  d e  MERCERIAM A D R I D
basta con anunciar, sino que es preciso lanzar al mer­cado un producto de valor real.G A R A N T IZ O  que por hoy no hay nada que supere a la milagrosa y U N IC A

L o c i ó n

C a p i l a r

M  a r t í n
Disuelve la C A S P A  y G R A S A , des­obstruye los poros, permitiendo en su totalidad las funciones de absorción y respiración del cuero cabelludo, fac­tores indispensables para contener la caída del pelo y evitar que perezcan las raíces.

LANAS.CIN T A S. SE D A S. E N C A JE S  PUNTILLAS.
a d o r n o s .M EDIAS.PASAM ANERIAS.  ̂A R TICU LO SPARA LABO RES

Central: 5, P O N T É J O S ,  6. Teléfono 37 -00  M. 
Sucursa l; Glorieta C ua tro  Cam inos. Tel. 13-25 J*

De venta en todas partes a D IE Z  P E S E T A S  el frascoA U T O R :
D. MARTIN OTHAITZE A S O , 9.—S A N  SE B A ST I.Á N

L a  M o d a  E le g a n te  Ilu stra d a
E S  LA  M E JO R  R E V IST A  D E  S E Ñ O R A S

Admlnlslraclón: Cosfanllla de los Andeles, núm. 18
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Revisia parisiense

Práctica y .de elegante juventud, la moda <le las blusa-s es eterna; cada cambio dé estación ])uede nuxliíicarlas con arreglo al gusto del mo­mento; puede alargai’ias, suprim ir en ellas Ur cintura, añadir la espal­da a manera de faldones, adiciojiarles túnicas; siempre, son a base de dos piezas> y tan cómotlas iiue triunfan de todas las icsistencias y pi'o- porcionan a la loileite  habitual un aspecto de elegante sencillez.Todo géneio de blusa.s está de moda en París; pero una encantadora nota de l'anta.slu das distingue de todas. Han perdido .su asiieclo de ca- mis-olín; sus pliegues cornectos .se dejan caer a voluntad, ostentando mo­tivos Iwdados y algunos elementos plisados; la mezcla de tejidos impre- >o;s y unidos sirve de pretexto a las más encantadoras c-ombinacione.s: los lx>rdado.s, en lin, lAjoporcionan tema.s inagotables de guarniciones en pcciieros y ])la.stn>m'.s, chalecos, zócalos caprichosos o motivos aislados.A la fam ilia de est.a diversidad de blusa.s puedeit considerarse unidos e-;os chalecos sin mangas que se llevan bajo capa.s o abrigos, tanto c-omo separadamente, encima de la ropa interior. Son de tono vivo o claro, lioi-dados o realzado.s de detalles, y .su nota característica consiste en que no de.scomponen al convivir con trajes de calle, con los que alternan discretamente, considerándoseles como de medio vestir, esyiecialmente para recibir visitas de conüanza o de relativo cumjdido.Tanto .sobre los trajes como sobre blusas, suelen u.mise cuellos que atestiguan la gi an »libertad de que goza la m oda;'.son una nota más de distinción (pie hace resaltar una linda cara, así como tic elegancia en (»1 ve.stir. Tan pixinlo un g ian  nudo de satén obscuro contrastando con el tono del traje— neutio o üUux)— cuyos pliegues caen muellemente desde el cierre del cuello; otras veces un nudo do cinta estrecha suelta y (orreciu. que sale bajo Jos pliegues pequeño.s de un cuello recto, o bien una triple caída de Georgetb' plisada y aplastada, y lijada, en aparien­cia, por unos Ixjtones que proporeionan una gracia picaresca a un p«.'- qiKíño cuello de piqué blanco. También ha obtenido aceptación una es­pecie de chalecos iDordados, cuyo e'^cote .se vuehx' del revés pai‘a encua­drar con el cuello; o el cuello capuchino, que c.xige alguna liolgura y se prolonga formando una banda alredcdoi- de un nudo correcto y adornado.Resulta muy nueva Ja disposición dcl revés, que se prolonga en for­ma de chal con un cuello Mfídicis. vuelto por deirás de la nuca, y el de un cuello recto unido al cuerpo solamente por la espalda; cerrado por delante por un atado; no es más que una especie de collar (pie da la sensación de estar .«^parado de la costura, excei)to por la espalda, y escoüido por debajo en cuadrado.Numerases trajes rectos se inspiran en la forma do boleres; esto h.ace que .se vtsan muchos tabloix>s redondos incru-stados en cada lado de una especie de costadillo de clmlcco. Pero estos tableros pueden 'Cr p li­sados e incrustados por debajo dcl brazo, en la línea del talle, mientra.-> que los castadillos de chaleco coreados en forma .so despliegan en ))ie/.a.s liacia ar riba, de la cintura hacia abajo, o bien constituyen el fondo del cuerpo li.so, remontado por algunas frunces en lina cintura cortada en forma con los costadillos del chaleco.E'l Ixrlero, por otra par-te, se presta a una variedad inlinita de inter­pretaciones. Se le ve también formando la parte superior del traje, cuya bella curva puede ir- subrayada por una-hilera de perlas, y en Ur ('spalda se determina un corte por el que se deja ver un elegante blu- ,són bordado. Esta modalidad, derivada d(-l traje IxAlere, es uno de los tipos innumerables de una’ armonía de colmes, entre ol negr-o para la chaqueta y d  r-osa para el blusón.También se observan otros lindos modelas entre el elemento femeni­no parisino. Mientras que c<l tolere deja percibir un delicado bordado de perlas, hay otixrs corpiñas o chaquetas que se abren sobre un cha­leco en crepé Georgette unido, de dosi tonos de rasa. Un trabajo de pliegues puede form ar el encuadrado y se pi-olonga en una cintura por encima de una falda de tablero plisado. Eli conjunto es de aspecto sencillo, pero de gusto refinado ha-sta en .los menores detalles; pueden completarle un cuello Georgette, con un par do r-osas alternadas y se­paradas por tonos Illancos; mangas yulisadas como el chaleco, y en la parte inferior de aquéllas unos jiliegues tiábajados jrarccidos n los de.s- oritos para la chaquetilla.Las color-es raá.s delicados, en tonos más vivos, caracterizan la elegan­cia parisina, e.specialmente en da tarde, y siempre, entiénda.se, para me­dio vestir. Pero estos trajes sencillos, en fonna.s diversas valen, tanto poi- Ja riqueza de sus materiales como por la fantasía do sus adornos. Tan pronto vemos una toilette do satén negro luicho en ir(3s parles lisas o ligeramente fruncidas a inanej-a de volantes que caen (xin unas franjas do perlas de un azul viv'o.En un género eminentemente práctico, Jos trajes de jersey llevados a fin de este invierno bajo la.s capas o abrigos, sospechamos que se prolon­guen aún más avanzada la estación, pues sustituyen con ventaja los formas' sastre que .se llevaixin en primavei'a en años anteriores, cuando

comienza a d(îs(îcliai-se el abrigo. Boidado.s de llana, incrustaciones del mismo tejido; en color-es que contrasten, trenzados hechos con los mismos les proporcionan un Cürix:cto adorno. No conozco nada más seductor en el genere sportivo  que un traje de falda hecha a grandes pliegues eyue se unen bajo una línea o un trenzado grueso y ceñido a la cintura, donde, se inicia un chaleco for-mado de una escala de trenzados multicolores constituyendo el delantcre. Cuello y  puños de piel le dan el aspecto de 
confort y elegancia. E.sta dc.scripción con.stituye un ejem plar que, si no es precisamente un mcxldo imitado exactamente, ha seiTido para ins  ̂piral- muchas toilettes en la capital francesa.Acompañan a las ve.stidos, cuya idea soslayamos, .sombreros de fieltro ílexiljle, alternando con .soinbiei-os de tejidos envolventes en la-form a y arrugados descuidadamente. Tienen una laigui-a favorable a Jas caras redondas, a las/facciones pronunciadas; .so adornan con cintas plega- da.s o dispuastas en largas bucles retorcidos .sobix; la par to super ior do la copa, iLSÍ como en los tor-des por dolante y detrás, y remangados en forma de bicoi-nio de gendarme.Eln razón á  la  altura y anchura de ciertos casquéis, los tordes,que­dan estrechas; la gran novtxlad es su flexibilidad, ([ue les hace ondular­en (lugar- de permanecer- rígidos. Alguno^ no son ya levantados por de­trás, pere caídos tcxlo alrciJedoi- pr-oj-cctan sobre la cara una .sourbra (li.scietri. (Xíitltando el rracinriento del cabello.Los fieltros se incrustan de otras lielLi-as que contrastan con ellos: de piel de reptil de grano gruc.so. Los de topo, o sus nruchas imitât ¡o- ne.«, uo se guarnecen más que con una cinta y un motivo de nácar o de asta; y uígutras veces con una joya de pitxir-as.Tales sorr las observaciones cpie nos sugiere todo cuanto nos rcxlc-a en (-(ste ambiente pari-sino. capital ele la moda. 1’ . DK CASTEI.rinO.

A n a le s  d e  cu ltu ra

Acelerando de día en día su ])asmosa actividad, la Editorial EL-pa.sa- (‘aJpe, S . A , acaba de eirrlquecer la colcccióir de la imponderable E n c i­
clopedia Esposa, tan ventójasanrente conocida de la crítica y del público ilusti-ado, con tres nuevos tomos, el L l . L II y T J l í ,  ])ublicados cor-rela­tivamente en muy e.scasos nreses.Contienen estos tix-s volúmenes muy cerca de 4.500 página.-., ctrrpe- zando el primero de ellas en lu voz liev  y tcinrinancio ol tercero de ellos en Santa C ruz. U na labor- fornridabli' y .-.or-irr-cndente. sólo factible pai-a una Enrpresa que, c-oirro E-^pasa-CaJpc, cuenta c-on vastos y modcr-ní.srmos elementos tér-nicos y con la cooperación entusiasta de lo más ílorido de la intelectualidad espatlola e Iri.spanoamei-ic-ana. Elir su irartc gr-áíica. las car acterísticas sorr las mismas de los anteriores tomos: papel bueno, tipos (excelentes, unt ver-dadera profusión de grabadas y grair númer-o de lá­minas en c-oloie.s, inter-esantísinvas toda.s y magníficamente ejecutadas.

•\1 hojear tales volúnrenes, hemos dado con artículos de csenciai interé,s > trazados de mano maestra; conro muestra pcxlcmos citar- el dedicado a Ronut, pi-ueba lehacierrtc de que las dificultades no existen errando .se- Irairaja c-on organización atlccuada a las ^rreporxloircs de uira omprxisa. por- gigantesca que ésta .sea. y .solrre Udo con entusiasnro. E l estudio d(- lelerencia cerlmará las exigencias del más er udito y sagaz de los lecto­res. pues es acabadísinro. Lo mismo puede afirmarse, para no niovernas 'le los ur-tículos geográfic-os, de Rusia, único documento conrpleto e inr- parcial de la Rusta d(- nuestras día.s (|ue hasta la fecha ha lUígado a nuestras manos.También ren espcrcial gusto hemas leído algunas de las irrrpor-tanU's biografías, ntuc-h:rs y muy bien tratadas, siendo de advertir que no son poc-a.Si, siirgularrnerrU^ entr-e las de per-sonalidades de nirestra época, las que en vano >e buscarán en obr-as aniUogas, Elnti-e otr-as muy inter-esan- U's apart-cen las de Rynolds, Ribera, Richelieu, R izal, Robespierre, Ro- 
din , Sarasate, Salmerónf Roosevclt, Rosas, Rossetti, Rostand, Rousseau, 
Rubrns, etc.E3.S0S tomos i-ecienienrerrte publicados haln-án de resultar singuhr-- •nerrte interesantes para la legiórr de lectore.s de la Enciclopedia Espasa, entre Jos cuales-, y en bien del progrc.so patrm, no debería fa lta r ningún español rmídianamertte ilustrado.

Ayuntamiento de Madrid



I

iV. 1 ,*>; ■> I**• ."■ J
V''.- .i

"( ^v/̂  '»_r'-•**.*  ̂iy s

■ ’Í' ’ *V- 'p tf' * ■ * ̂

:■ ^

<^''t

s 4

■\' s ifi

vV

■ — ÍV ’.

rn 1 11 y*iAi whM» S-S£2S2?5S3é: -»g»T >r!f»«»

H I G I E N E B E L L E Z A
E L  M A S A J E

CÓM O SE PRACTICA,— L a s  f r i c c i o n e s  c o m o  AUXILIARES DEL MASAJE.NÒ es un secreto para nadie la importancia que ha adquirido de unos años a esta fecha la aplicación del masaje como medio de fortalecer y vigorizar la piel humana; y como consecuen­cia de este resultado se deduce inmediatamen­te que una epidermis que recobre sus funcio­nes normales y se vigorice adquirirá un mayor realce en su aspecto, embelleciéndole. Por eso tiene para nosotros una importancia grande el masaje, pues habiendo dedicado gran atención a estudiar los mejores procedimientos para la conservación de la belleza femenina, bajo pun­tos de vista lo más científicos posible, la men­cionada aplicación terapéutica es el más impor­tante auxiliar de la higiene de la belleza.Cuando hayamos de valernos de un masajista profesional, hemos de elegir uno de reconocida nráctica y habilidad, porque si bien es cierto que esta profesión no requiere grandes conoci­mientos teóricos, no lo es menos que existen reglas fijas, a las que ha de atender, y que si no se siguieran obtendríamos un efecto con­trario al que deseamos.. Hemos de tener en cuenta, sobre todo, que algunas personas de las que se dedican a esta profesión lo hacen sin ha­ber recibido las instrucciones necesarias y sólo por el hecho de haber pertenecido como mozos o sirvientes en algún establecimiento quirúr­gico donde se enteraron de que es una profe­sión lucrativa.Para evitar a nuestras lectoras la preocupa­ción de elegir y economizarlas no poco dine­ro, dedicaremos el presente trabajo a vulgari­zar unas cuantas reglas de masaje facial como medio de vigorizar los tejidos del rostro, hacer de.saparecer las arrugas del mismo, logrando así su tersura y coloración bella y natural. Vosotras mismas, o vuestros familiares,;'podéis ser, sin inconveniente alguno, masajistas en vuestro hogar.El masaje puede practicarse en seco o auxi­liándonos con vaselina preferentemente cuando se trata del rostro, y para cada parte del mis­mo conviene tener en cuenta algunas particu­laridades.Antes de proceder -al masaje debemos lim­piar la epidermis de substancias grasas que pu-

diera tener, como cremas o cualquier otra cla­se de afeites; asimismo debemos hacer desapa­recer los polvos, de cualquier naturaleza que sean. Para esta limpieza nos valdremos del agua templada sola, y mejor aún con una pe­queña cantidad de colonia, benjuí o cualquier substancia alcohólica.Podemos empezar por la frente. Tómese un poco de vaselina, extendiéndola por las yemas y parte interior de los dedos, puesto que éstos han de ser el instrumento de que hemos de va­lernos en las manipulaciones faciales principal­mente. Luego, colocando los dedos de ambas manos sobre la frente, en sentido de la longi­tud de la misma y las puntas en contacto (figu­ra I.*"), se inicia un movimiento ascendente, o sea desde las cejas al cuero cabelludo. Ha de verificarse una regular presión en la superficie frontal, tendiendo más bien a ser suave; y una vez llegados los dedos al final de su camino, se vuelve a recomenzar en las cejas nuevamente.Cuando es otra persona la que practica el masaje se colocará detrás de aquella sobre quien lo practique, de pie, y la pirimera senta­da; y para mayor comodidad, con la cabeza apoyada sobre el respaldo, a ser posible.Seguidamente actuaremos sobre las regiones que rodean los ojos, con los dedos impregnados siempre en vaselina. El movimiento aquí debe comenzar en los tejidos de ambos lados de la nariz hasta las sienes (figura 2.“), y en sucesi­vos movimientos continuar, comenzando siem­pre junto a la nariz, frotando la parte superior de las mejillas: a continuación la parte superior de los párpados, desde encima del lagrimal has­ta las sienes y, por último, suaves presiones circulares entre los ojos y las sienes, a ambos lados, precisamente en los tejidos donde tien­den a formarse las patas de gallo. Como en el caso anterior, del>e recomenzarse siempre en la nariz y terminar en los parietales, con pre­sión suave.Evitaremos de esta manera las arrugas lla­madas patas de gallo o las haremos desapare­cer, si existen ya; lo mismo sucederá con aque­llas que tienden a formarse debajo de los lagri­males.La barba debe tratarse, en cuanto al masa­je, utilizando, a ser posible, la parte de la pal­

ma de las manos que rodea los dedos pulgares, o bien, y más fácilmente, con ambos dedos pulga­res, y colocadas las manos plegadas con las pal­mas opuestas a la cara, como se ve en la figu­ra 3.“ En este caso, cada persona obsen^ará, se­gún sus hábitos o disposiciones, cuál es la po­sición de la mano que le resulta más cómoda. El movimiento deberá ser de abajo hacia airi- ba, inclinada la dirección en el sentido de las orejas, describiendo una curva poco pronuncia­da. El punto de partida es la mitad de la bar­billa, alcanzando la región comprendida entre el labio inferior y dicha barbilla; siempre, re­petimos, en sentido ascendente y recomenzan­do en el mismo punto de partida.Seguidamente realizaremos un breve masaje sobre los pabellones de los oídos, sin estirar las partes blandas, que se deformarían, y sí sola­mente la piel que cubre las ternillas, llevando la yema del dedo anular de dentro hacia afue­ra por todas las cavidades externas.La doble barba, cuando no está sensiblemen­te desarrollada, no debe preocuparnos; pero si fuere preciso o deseamos su reducción, en caso de existir, procederemos de la siguiente forma. Se colocan ambas palmas de las manos con los dedos hacia arriba (figura 4.“), y claro estó que la parte más cómoda de apoyar sobre los músculos del cuello será la región de las pal­mas de las manos más próxima a las muñecas. El movimiento debe ser, como anteriormente, ascendente hasta la barbilla y mejillas, sin ne­cesidad de penetrar en ellas, y además por el cuello, hacia la región de la nuca.No debe olvidarse la eficacia de la vaselina, extendida, como hemos dicho, sobre la parte de la mano que haya de ponerse en contacto con los músculos de la cara correspondientes.Una vez terminado el masaje, de duración de cinco a diez minutos entre todas las operacio­nes dichas, se seca el rostro con todo cuidado y se trata con un poco de crema de belleza o sen­cillamente con polvos de buena calidad.Más eficaz será la acción del masaje si a con­tinuación procedemos de la manera que sigue:
{Se c m t in m r á .) DR. VID A VELU ^.

prefítiaclos en vaselina, con la direc­
ción constante de las cejas al cuero 
cabelludo; iccoinenzando siempre en  
las cejas. Desaparecen las arrugas de 
la frente. Cuando es persona, distinta  
se practica de espaldas a la pei'sona 

tratada.

Masaje en las regiones prórivias a 
los ojos, comenzando en la nariz y  
terminando en los parietales. E s e f i ­
caz para hacer desaparecer las patas 
de gallo o evitar su  aparición. Em be­

llece también las m ejillas.

Masaje de la barbilla^ con ambos p u l­
gares, en la posición indicada y  en 
la dirección de abajo hacia arriba, 
hasta los labios, m ejillas y  orejas. 
Produce bella tersura en las regiones 

tratadas.

Masaje en los tejidos del cuello, 
la (a barbilla, m ejillas y nuca. Sirve 
para hacer desaparecer la doble bar~ 
ba, reduciéndola a su plegamieuto 
natural mínimo. Dirección constante 
de abajo hacia arriba y  hacia atrós.II

Va ivsul parao sar (1 gan c íes oJ posee oiacii guir to de E j tal, o vianu pasai infan iná.s ' liénd( iñees.Así de di hacer Uis ir fie m; Innrn iludes cnajq
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rares, o i pulga- las pal­la fígu- a rá , se- ! la po- ómoda. ia aiTÍ- de las nuncia- la bar- i entre )re, re- lenzan-
m asaje ira r  las sí sola- evan do a a fu e -

si
los
los

iselin a , ir t e  de ;to  con s.d ó n  de eracio-d ad o  y , o  sen-
a  con ­sigu e:

lo, hcf- I. Sirve 
ile bar- 
miento 
nstante

atrás.

\ a habi'áü visto nuestras 'ectoras Jo sencilla i^ue lesulta la  pintura sobre ci’istal, de la que nos ocu­pamos en el número antcnor. No se ñas oculta, a pe­sar do ello, que algunas aficionadas quizá se absten­gan de llevar a calx) esta labor por la dificultad que les oírcee el pasar di dibujo al cristal cuando no se poseen algunos conocimientos de trazado. E§ta upie- oiación es el principal niúvil que nos induce a pros(>- guir en el mismo tema, a la vez que tengamos ol gus­to de amp'liar algunas de las explicaciones exi)uestas.Existe un ])ix)cedimiento jiara d ibujar sobre cris­tal, o mejor dicho, jjara fija r a éste un dibujo prt;- viamentc prepar'ado, de igual forma ((uc los nifio.s pasan a los libros, o sencillamente a un papel, sus inlantiles calcomaaiías. Hecho lo cual j'a no qiic'da más que extender el color en la forma sabida, va­liéndonos del material de.scrilo y los coloras'do bar­nices.Así. los aficionados que carezcan de conocimientos fie dibujo pueden llevar a cabo esta lalwr c-on sólo hacer un e.studio de los'cf>lores necesarios, verificar las mezclas ]iara obtener las tomilidadas necesaria.s, (le manera que el conjunto resulte annonizado y de bu(.*n .gusto; y así pcMli-cmos aplicar nuestras activi­dades a decoiur vidrios de ventanas y objetos de ciuUqnier dimensión, como iniiadoi’e.s de ca.sa.s d('

Figura

campo, bioinlxH, puertas vidriadas de bibliotecas, aJ- u)bas, aparadoi’es y múltiples objetos de sobremesa o decorativos .de nuestros muebles.Veamos la.s. diferentes operaciones que hay que ve­rificar para el procedimiento, que podíannos llamar de dibujo transportable. Este es un papel transpa- í^nta sobre el que se ha impre.so ei dibujo o se ha trazado a pulso. Para fijarlo al vidrio elegido, que. como salx*mos. delx'rá carecer de burbujitas de aii^í y estar completamcnU* limpio y .seco, valiéndonos de una piel de gamuza, recerturemos da hoja preparada.margen aproxinnido do un centímetio al- icdc*dor. Colocaremos de-sjjjués la j)laca de vidrio sobir una mesa o tableie, pasando por toda la superficie una esponja ligci-amente humedecida en agua. Tn- mecliatamcnte se adosa ol paped dibujado/sobif la p aca (le vidrio de forma que (»incida c»n ésta la tai a dibujada; ttxlo ello .se cubre ten una hoja de paiiel blanc», y muy cuidadosamente se pa.sa la jial- 1 Ulano por toda la superficie, desde ei centn) mi.n» de nianeia que se adhieran iierf(X;ta-iipiv» oristal y el dibujo en toda su extensión.papd d"bujado! cotuenieiUc se coloca sobio ul buin (l OMc;!, ^  pone un paso para que ol di-tíxí-ií: it ■ PP^dable se mantenga adherido al vidrio en ^  .sus dimensiones, durante dos o tres horas.DPI tJcmpo .se retiran ol peso, cartón y pa-do fin can d o  al descubierto el pai>el dibuja-uanaiJji P^n el que se pasa una esponja cm-levant'i |̂ “ '’^®dccer ol dibujo, y, jior último, se .áncnip í-“ *f*»dosaraentc el papel comenzando por un se ha precaución de m irar si el dibujop a ñ i  r levantando con cuidado el•m edarl, abandonado el dibujo, cuyas líneaslu ja r a n  fi.ias en el vidrio.s f - r o m p l e t u m e n t c  separado, lu ni d,bu.io una esponja escurrida para quee o m n lp l‘ ‘ nn el vidrio sea d is u ltaque no es im p.es- liiri» verifica con especial cuidado, hav pp-"gro (lo deteriorar ol dibujo. ‘

Se (leja secar el \ idrio una hora apiexim adam enlc y ya no queda más que piocedcr a pintarle.Nuestras lectoras se pieguatarán c<5mo se iirepuru en el papel tran.sparentc el dibujo elegido, puesto que para aplicar efl pnx'edimiento clcsci-ito claro es que hemos de disponer, ante'todo, d('l ))a])el dibuja­do. Nos anticipamos a contestarlos a e.sta piegunlu ([UR hus pinturas c/rusas para el vidrio  son ajiuipia- da.s liara calcar.-o luego a manera (lé~ calcomanías, sienqne que e.'t('n lecién utiliz.adas y las cubr-amo.s do una capa de goma.Adema.s. .se ))iieclen adquirii’ los dibujtxs ya juepa- i-.ados en algunas de la.s casas ([Uc se dedican a la venta de estos materiales.De los barnicis (/rasos coloreados existen unos diez (io!oie.s simpU>s. Entre ellos ol a z u l mari'ón y c.scarla- ca jnu'den censiderar.se como fundamentales. El ver­de, naranja y  negro del Japón son tonos .scxnindarios que pueden emplearse puies. si bien es verdad (|ue en muchos casos delien utilizarse modificados.Respecto a sus mezclas, hemos de advertir, pai-a fa- éilitixr ol trabajo a nuestras Ixllas aficionadas, los -'igiilentes consejos:El azul y el rojo producen un tono violeta en sus diversos malicesv según ])i<'domine uno u otro de los coloios mencionados. yVsí, cuando predomina í;!! azul más abundante nos losulta el vmlcta, rojo, lila, etc.El azul y amarillo jHoducen , verde, sucediendo, eomo en el caso anteidor, cinc liabrá diferentes tona­lidades según (rl que pr(xlomine de astos ■'colores. La gama de verdes puede variar en un infinito número. Si e.s más abundante el azul que ol amartillo, resulta un verde mar, esmeralda, etc., y cuando es lo contra­rio resultan los verxie.s vegetales desde el hierba has­ta la hoja seca. La adición de negro a la  combinación dicha produce otra serie,inacabable de tonos.E l azul y naranja dan un verde degenerado, (jue se transfonna en hoja muer'ta si se agrega negro Japón.E l escarduta se obtiene con el rojo y arrrai'illo; un laca de China se produce con rojo y rr<^ro: y el doran­do (le lacas chinas con naranja y negro.EJ negro Japón y el verde dan lugar al verde in- .glés llamado «Moderne Style».Par'a obtener las diverjas mezclas mencionadas dolo tenerse la precaución de echar ol color más

£  '
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ousciuu .Mibi-e el mas claro gota a gota, mezclándolos lici fccta y paulatinamente hasta obtener el tono que se desee.Así, pue.s, eehart mos el azul .sobre ol rojo, el azul en el uin.arillo, el negro sobre los demás, etc.Todos disminuyen la inlen.-idad dol tono cor-res­pondiente agregando a lu mezcla barniz-nafta.Veamos ahora cómo se colocan los plomos cuando se tinta de ventanales, vidrieras de (fospachos y otro.s en que son aplicables las tiras do dicho mebil o sn imitación.El plomo .se coloca siguiendo las líneas que separan las diversas (olort'.s, mediante una cola líquida muy (ontenti’ada; sir-ve, como .sabemos, p.'u'n producir la ilusión de que une pequeñas crLsüilas o separar figu­ras y objetos de los fondos eorrespondierjtes. tomo su­cede en cristalerías de iglesias.III

El lílomo no se airlica hasta t[Ue ul cristal se ludia cüinpletanrenle irinUido y seco. DelK?n tenerse la.s si­guientes prevenciones:Hemos de dib u jar la .sllucla calcando .sobiv un jru- pel las líneas que vayan de irJomo, sobro las cuales irán tomando las medidas conospondientes, lle­vando .sobre el dibujo la tira metálica. Las líneas (luebr-uda.-, .se hacen de trozos de roclti; las curvas hay (pie ])ioparaiiIa.s cuidadosiuneirle doblando la tila  sobro la línea deJ dibujo dicho antes de pegar-las. .VI cor-lar los diferenti-s elementos de las tiras se pro­curará dar-las un ])(xo más longitud de la maroada en (íl dibujo, para no caer- en el defecto contrario de cortarl.as irequeña.s, y tengamos que desechai:las.Cuando el plomo e.stá propal ado .se improgna bien de cola fuer-te y .se aplica .sobre cil vidrio oprinriéndo- Ic con un objetíj pesado, dejándolo .>ecar- seis horas.Las coincidencias de las distintas tiras del emplo­mado se cortair minuciasamento en las extremos so- brante.< ])ara que no piosenlon ajrarontementc .solu­ción de (ontinuidad.Las tir ita.s dei plomo pueden también ser imitadas por- medio de una de los numeiosn.s purpurinas que lo imitan, dlsueltas en barniz-nafta. En este caso ba.st.ará poner una líiu-a de gruo.so conveniente con un ])iuc(il fino, de pelo fuerte,May quien pi-elieiv (jue, en lugar de las líneas de |dumo, figuren otros metales, lu que se corrsiguo pa­sando sobre la tir-a de plomo una capa de una pur­purina del color que .se desea (oro pálido, oro veirle, lilnta, etc.).Los barnicíís coloreados, además de las aplicacionas (licha.s. inioden cnr]ilcai-se para transform ar vasos de
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vidrio blanco en color-es llamutivíxs. Basta para ello \ei-tcr cu el interior del cristal el barniz cori'c.spon- diente, que se extender-á por la pared interna. Mez­clando dos o tras Ijarniccs pueden imitar-se los c/res 
flameados (lUc presentan taq Ijollas contrastes de‘ co­lor. También se puede metamorfosour un tosco leci- picnte en un vaso de reflejos metálicos; al cfoc-to se barnizara la paied externa con un color rojo, por ejemplo, y cuando comience a .scc-ar se proyectarán varios tocjucs diver-sos. Para un tono menos vivo delx- incorporarse el bronce al Ixirniz.Para tei-niinai-, lindas lectora.s, o,s ofi-cccnio.s tías sencillos dibujos. Las flgura.s l.a y 2.« son dos placas para c-olocar una fotografía o cuadrito;' la parte cen- ti-aJ. que queda .sin pintar-, sirve para ver jior trans­parencia el retrato o cuadi-ito que deseemos, que como e.s natur-al, so colocará por la pai-c po.stei ior’ (pie os también por donde se pinta el cristal.La figura .3.“ es un elemento de vidriera que puede adajitai-se al tamaño deseado.Y liada más de este tema por hoy. De.seainos hahxu aceitado a que halh-is de utilidad nut*sti-as modestas explicaciones. C h .MüTc i.
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CLAUDE BELLECOMBE’
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Al entrar Mónica, el travieso muchacho es­taba muy atareado en hundir, cuantas veces podía, su cucharita en la taza de chocolate de b  hermana, en tragar el contenido pronta­mente, entre risas, j  en vocear luego el nú­mero de sus latrocinios: icuatro... cinco... seis!La niña no se alteraba mucho; con una mano trataba de resguardar su tesoro y con la otra castigaba al delincuente con golpes en el brazo; y ello daba por resultado verter el cho­colate y llenar de manchas la mesa.Una mujer como de treinta años, cuyo as­pecto masculino, manos macizas, cabellos de rubio desvaído, ojos azules de mirada inexpre­siva denotaban origen germánico, estaba sen­tada a un extremo de la mesa, cerca de la niña, sin duda con el encargo de vigilarla.Pero la alemana parecía ocuparse sólo en preparar, sin descanso, enormes bocados que engullía con esa prisa metódica y precisa que revela el hambre nunca saciada o el temor de no poder satisfacerla al día siguiente.Y  así su vigilancia, pasiva y plácida, se limi­taba a repetir, de tarde en tarde, entre dos masticaciones:—Chacques... Huguette... Sed formales...Pero ninguno de ellos se cuidaba del conse­jo, y éste sonaba a intervalos regulares, como el tic-tac monótono de un reloj.lu  entrada de Mónica cortó el juego.Los dos niños, sorprendidos, inclinaron la cabeza sobre la taza para acabar el contenido y para preguntarse, en voz baja, si habría be­sos o regañina.Mónica los sacó en seguida de su duda; amablemente los llamó:—Jacques, Huguette... ¿queréis darme un
Som b re rito s  fieltro«Soupless* de gusto fino, muy a la moda, a 14,90. “ LA E L E G A N X 1 A “ F U E N C A R R A L , 10, PRAL.

ñera tenía ya las órdenes precisas y... en todo caso, estaba b  doncella para pedir y transmi­tir cualquiera indicación suplementaria; el ma­rido consagraba siempre al trabajo las prime­ras horas del día...Pues entonces, ¿para qué mermar tiempo al sueño, cuando muy frecuentemente su velada se prolongaba hasta bien entrada la noche?La señora Maurelle era una mujer hermosa, de alrededor de treinta y cinco años, y cuya rotundidad de formas sentaba bien a la fres­cura de su cutis y a su belleza rubia.Huguette llegaría a parecérsele, I.<os ojos azules—muy vivos en la niña y un poco lán­guidos en la. madre—tenían igual expresión dulce y acariciante.Elegantemente ataviada con un salto de cama, de seda bordada, la señora Maurelle
Cosmético "Totonic,, ^ P a r a la s  pestañasfß q^g jjQ escuece

D« Tonto en las bnonai perfumerías' \ r

abrazo y un beso?... Vamos... yo creo que no os daré miedo...Era tan suave el tono de la voz y tan dulce la mirada, que los niños se levantaron y se acercaron a ella.Jacques, en un brusco arranque, y Huguette, con una gracia ya de mujercita, cayeron en los brazos que los esperaban.Ya cambiadas las primeras caricias, se sen­taron los tres y el desayuno acabó apacible­mente.La hermana mayor hablaba sola al princi­pio; pero los pequeños no tardaron en charlar a su vez, y al fin se separaron los mejores ami­gos del mundo. Ya se conocían...7 La alemana seguía comiendo...
Eran cerca de las diez de la mañana y aun encontró en la cama a su madrastra. La bue­na costumbre de madrugar, a la que no debe substraerse ninguna mujer de su casa compe­netrada de su alta misión, no estaba entre las de la señora Maurelle.¿Qué haría en las primeras horas de la ma­ñana?—pensaba ella—. Los niños estaban se­guros, bajo el cuidado de las niñeras; la  c o c í*

acababa de desayunar cuando su hijastra fué introducida.—iAhl Mónica—le dijo tendiéndole la mano y acercándola—, precisamente preguntaba por usted. ¿Está ya repuesta de las fatigas del viaje?—Completamente, madre; y levantada hace un buen rato.—No tiene por qué apresurarse.—Sí: por el placer de contemplar el mar. Ayer apenas lo entrevi. Y ... además quiero se­guir la costumbre de levantarme a las seis, como en Lyon.—¡A las seis!—exclamó la señora Maurelle en un tono casi asustado, que divirtió a Mó­nica—. Y  ¿qué quiere usted hacer para levan­tarse a las seis?joven sonrió sin responder.—Seguramente—siguió la madrastra--per­derá ese hábito en cuanto adquiera el de pro­longar las veladas nocturnas.Y  continuó detallando las distracciones que pensaba ofrecerle: sólo llegaban hasta Cannes; pero en el «indicador de viajeros» había en­contrado nombres conocidos: y se reanudarían amistades.Eran fáciles las relaciones y frecuentes las ocasiones de placer en esta ciudad invernal; era la mejor ocasión para que ella apareciera en sociedad.—Me gusta ix»co la vida de sociedad.—Porque no la conoce.. Esa timidez de colegia­la desaparecerá en seguida y bien pronto com­prenderá usted qus la vida sería demasiado mo­nótona si no hubiera medio de distraerse un . poco.—¿Llegaré a com,prenderlo?—dijo Mónica en una mueca dubitativa—. Creo que me bastaría con la vida familiar, con sus intimidades. Sería para mí un placer infinito sentirme cerca de mi padre y cerca de usted, hacerme querer de los niños, cuidar a la chiquitina querida.—¡Ah, sí, nuestra Christíane! Cuántos tormen­tos nos ha causado; pero ya va mejor., dando así la naturaleza un mentís a la ciencia que que la desahuciaba. Hemos encontrado para ella una M7¿rse que fué enfermera en una clínica de
IV

niños; la cuida muy bien; y la niña va tonificán­dose.A duras penas contuvo Mónica un suspiro de conmiseración. iCómo habría estado la pobre en- fermita, cuando lo que a ella le había horrori­zado era señal de mejoría! La madre no advir­tió esta contención heroica, y prosiguió:—Y  es por ella por quien su padre consintió en venir a pasar e.stos meses de invierno en la Costa Azul. Hubiera sido duro para todos cam­biar, sin transición, el dulce clima de Andalucía por el rudo del Delfinado; y para Christiane el cambio podía ser fatal. El aire marino, los ba­ños termales y los d<e sol, parece que le son be­neficiosos, y confiamos que cuando dejemos Can­nes en primavera, ya al fin andará sola.—Pero, ¿no puede andar?—interrogó compa­sivamente.—Aún no. Da algunos pasos cuando se la sos­tiene; pero el médico recomienda no insistir en los ensayos: las piernas, todavía débiles, podrían torcérsele. c.Que la niña se fortifique primero, que luego j'̂ a andará sin trabajo», nos advirtió.—¡Pobrecita!—suspiró Mónica; y abandonó la habitación de la madrastra para ir a la suya a ordenar su equipaje.Ha llegado la tarde. Sola en su cuarto, Móni­ca trata de precisar la impresión producida por las confidencias paternas; y se confiesa que no era así como ella veía su vuelta aíl. hogar.-Llegaba confiada y jubilosa, ávida de gustar las ailegrías familiares, deseosa de hacerse pagar todos sus atrasos de ternura, anhelante de go­zar la vida que veía abrirse ante ella, como se la ve cuando aún no se tienen veinte años: pro­metedora de tantas rosas, de tantas que no de­jarán lugar a las espinas.■ Y  he aquí que. desde el primer día, veía zarse a su vista, en lugar de la alegría y deja libertad y de los placeres lícitos que ella soñaba la realidad del deber; deber fili di y fraternal muy suave acaso al corazón de la joven, deber absoluto y austero, al que no podía subs­traerse sin contristar el alma del padre que cre­yó poder confiarse en ella.La señora Chandor no estaba equivocada so­bre el valor moral de Mónica: tenía entendi­miento recto, justo y sano y, sobre todo, alivia generosa y fuerte; y esta fuerza y esta genero­sidad no se perderían porque—dotes naturales- había reservas inagotables en la fuente de la
Loción Sultana "Potom ^,
B « v«nfa en la» bn«na> perfumería» ti CUtiS-

de la piedad y del amor. Y  era doblemente cier ta la frase de la institutriz: «Un deber reconoci­do es, para ella, un deber aceptado». , Respondería a la esperanza de su padre, la vida, ¿qué le importaba gozar más o men<̂  placeres, o tener más o menos indepeiidentí  ̂para eJegir sus ocupaciones? que imix>rta era realizar el sueño paterno, ser digna de que esperaban, hacer honor a sus principios seria y cristiana educación.
\
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^nificán-
sp iro  (le obre en- horrori- 10 a(iv¡r-
¡onsintió no en  la ios cam- n d alu cia  ;t ia n e  el , los ba- ; son be- nos Can-L'.> com pa­
se la  sos- is istir  en podrían prim ero, ad virtió , .ndonó la a s u y a  a

o cad a so- entendi-[)do, alma a  genero- .turaJeS"> de la
I mej»f P*' cutis-
e n te  cier* recono< ’̂'
ja d r e .; o men^ pendencia miDortal^jn a  /lenei pies “

1. Artí>ticíi y IxjiiiLrt bufanda de huHk verdade- lo, rn ainnrillo, azul y man-<')n; mide 175 por GU (•(‘Utímeti'us. de rubij do seda o cit'.spón de Cliina, (pui iMiixlo .«oi vir taml)iéii como dial por su gran tamaño. La srda dibujada. 1.5 pesetas. Termina­da, ].‘30 peseta.s..2. I)e crespón de (.’hiña color helioLropo; la fal­da son tres volante.s lisos y por delante bastante fruncidos; cuerpo llojo; ese-ote en pico; con él una lira  dolólo cortada .̂ l bies y dispuesta para cuello vuelto, fpie termina en corbata de lazo flotante. Manga ajustada y unida a un fai-ol (pie .se eorta todo el ancho de la tola y se frunce a Ja manga y al puño, formando un Ixmito farol. Cintui-ón de costado a costado con una lazada que remata. Cor­lado y jircparado, ron materiales, 136 pesetas. Terminado, 149 pese­tas. Sombrero de se­da, 43 pesetas.3. Trajo de cix's-pón Gfxirgetto verd(> dIx s c u i-o , con Ixirdes. mangas y zócalo^ de tono muy claro, fal­da con muchos fiu n - ces dc.sde c4 esc-otc hasta el prim er bircio  ̂de la falda. U na blu- ^sa abierta y unida en los picos del delantero con un sobrecintui'ón llojo de ciclado a cos­tado haciendo arco a la falda rom at a el adoi-no. Mangas del color claro, fruncidas en el escote, y un es- li'ccho puño recogí MI el mixlio glolx). Cue,- 11o bufanda de la mis­ma tela. Cortado. pr<*- parado y materiales,180 pesetas. Termina-

/

do, 198 pe.sotas. Sombroro haciendo juego, 45 pe­lotas.1. Kncantador traje para señora joven o seño­ritas de criispón de China y satín marino o azul; <‘l centro del delantero pli.sado y picos en la jiarto alta de la falda, también jilisada, de tono claro; falda fruncida y cuerpo llojo, con canesú de pico. Cintui-ón dcl celor marino con estrecha caí­da en la esjialda y una Ixniita flor en el homlii-o. Collado, preparado y materiales para tenninar- lo. 165 iKvsetas. Terminado. 171) iie.setas. La llor, <mi terciopiílo. 9 jiesetas. Sombroro haciendo juego con el traje. 42 iio.setas.5. Sombrero de terciopelo color tostado; copa rizada la parte superior y drapeada; se adorna con una mariposa de liligrana y picxlras blancas cosidas en el lado derex ho, al lx)i‘dc dol ala. Tre- cio, .38 pe.setas.6. 3Tajc de novia, en crespón salín , montado .sobre traje de encaje blanco; blusa floja dejando ver el encaje, y f.alda de vuelta atrcás, siempro dándolo visUi j»1 encaje, que también puede .ser de plata. Este traje, con (*1 encaje de seda, todo termi­nado, 150 pí'sc'tas. Con encajes de ])lata, 6.50. Co-I
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6lia en ])laln. .80 pc.seLas. En encaje, 15. Velo de tul do .seda, Ixnda- do a mano, imitación a blondas, 475 pesetas.7 . Para niño de seis a (k Ii o  años, traje do terciopelo para ser­vir de paje a Ja  novia, con banda y cuello de scxla blanca, de cor­doncillo, c-on botones de metal blanco.Ibxho dcl todo, 90 pesetas.
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8 9 108. Falda de crespón, plisada, azul y blanca, a rayas transversales, con casaca o blusa de terciopelo, también azul, con chorrera y dos bieses que figuran cinturón, y puños, carteras blancas, realzan la elegancia de este vestido con escote ovalado. Cortado, preparado y mate­riales, 132 pesetas. Terminado, 145 pesetas.9. De satín y terciopelo veixie. de dos to­nos; la falda obscura, con dos panneaux  borda­dos de terciopelo; el cuerpo de satín, cuello, solapa, con corbata de lazo de la misma tela; las mangas lisas, con vueltas de terciopelo.

gas y iDolsillo. Cinturón de ante gris claro. Este traje, en el color que lo deseen, preparado, y ma­teriales, IOS pesetas. Terminado, 119 pesetas.13. Muy mono para troté o mañana. De lanilla i*ojo Burdeos; la falda con pliegues muy profun­dos en los costados, con tabla ancha delante y lisa  en la parte de atrás. Blusa sencilla con bolsillos . de lx)rde de tela y sardineta como si cerra- ¡ ra la  cartera. Cinturón de tono muy obscu­ro o negro. Cuello y vueltas de las mangas ¡ de crespón blanco; la carterita o abertura j del escote tiene tres botoncitos forrados de la tela. Cortado, preparado y materiales, 78 posetus. Tei’minado. 93 pesetas.Sombrero, 27 pesetas.14. Delicioso vestido de terciopelo azul con sobrepuestos interiores y recortados de la tela de crespón de China, plisados. Como veréis por sii sencillez y novedad en las aplicaciones, es de un bonito efec---------- ' to. Cuello con volante estrechito,----------- también plisado como los rematesde las mangas y el interior de los r 
godets de la falda, que también .son plisa­dos. Todos los lx)rdes de la falda se recua­dran de un vivo de crespón. Cortado, pre­parado y materiales, con plisado, 149 pese- •- tas. Terminado. 161 pesetas. Sombrero de ala caída, azul nntier, 40 pesetas.

11 12

Cortado y ])reparado, 142 pe.setas. 'J’erminado, 159 pe­setas.10. Traje de moaré y terciopelo color violeta de dos tono.s: en la falda se snj)eri)oneii das panneaux  
úo tercioi)clo; mangas de lo mismo, c-on cosnira.s de 
moaré; los delanteros bas- liuite cruzadas, con vueltas de tíM ciopelo. iVKlean el es­cote. dejando^ver un cam i­solín de seda blanca con corbata de terciopelo; un anello cintipón de la mis­ma tt'la ciñe el cuerpo y la laida. Cortado, preparatlo y matcidaU's, 113 pe.setas. Ter­minado. 1.55 pesetas con ('1 camisolín. Sombreit) de 
moaré con cintas entrelaza­das componen el adorno, 39 p(\setas.11. De kasha fino; la fa l­da. plisada, se une al cuer­po ablusado con grupos de jari'titas muy finas; cuello cortatlo al hilo y todo for­mado di' jaretas; mangas de camisa con puño de jaretas comjioncn el adorno do este sencillo traje, con cintuión de piel. Cortado y prepara­do. 93 pesetas. Terminado, 109 pesetas.12. De .seda obscura; fa l­da jilegada en los costados y unida al cueri)o por punta­das con stKla brillante he­chas a punto lanzado; cuer- 1)0 figurando canesú con las puntadas o igual a las man-

7
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i 15. Vestido de pcJpelina ■ ilade lana color azul Tafavera y adorno y falda de cua­dros «beige» y azul; falda plegada en los costados y delantero con cuatro ta­blas. Blusa recuadrada de la tela de padros, abrochada a un lado y de­jando a la vista un marco de la tela de la falda. Manga recta con puño del adorno y cuello vuelto con cor­bata de lazo. Cortado, preparado y materiales para terminarlo, 91 pese­tas. Terminado, 104 pesetas.Sombrero de fayetina «beige», 32 pesetas.16. Traje de noche, de crespón satinado, estampado de color oro, verde y negro con «godets» flotan­tes de encaje de seda color oro viejo; cuerpo abierto también de encaje sobrepuesto al de seda y cinturón de terciopelo negro drapeado, anu­dado delante,  formando lazo y caidas hasta el borde de la falda. Cuerpo bastante ablusado. Cortado y preparado, con todos los materia­les para terminarlo, 210 pesetas. Terminado, 232 pesetas.V/. Traje de crespón de Chinabeige» y crespón de China plisado, traje, todo plisado, se montaEstesobre un delantero marrón. Man­gas también plisadas y cinturón de la misma tela con hebilla. Camiso­lín de jaretitas y botones con cuello vuelto y lazo mariposa. Espalda con el canesú más corto aue el delante­ro. Cortado, preparado y materiales para terminarlo, 145 pesetas. Termi­nado, 157 pesetas. Camisolín de seda te, 21 pesetas con la corbata.18. Otro traje para diario o ma­ñana, de sedalina color sobre obs­curo; bordados galones en distintos
• '«y
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VItonos; delante tiene la falda dos grandes tablones muy profundos;^ c uer po con pechera, camisa con jaretitas menudas y cuello blanco de seda o crespón. Manga recta con tabla in­terior, que ensancha bas- \ > r /■
tante la bocamanga semi perdida. Desde el nombro // .Vdos estrechitos galones de colores bajos hasta el fue­lle del antebrazo. La tela cortada y preparada con todos los materiales, 98 pe­setas. Terminado, 110 pe­setas.Sombrero de fieltro obs­curo, 29 pesetas.19. Monísimo traje de lanilla color ladrillo, con greca en el talle de tela estampada en colores; fal­da plegada, escote y media manga de farol, también de la tela estampada con pequeño puño de tela lisa.Abertura en el centro del delantero abrocha con automáticos en el interior del vestido. Cortado y pre­parado con materiales pa­ra terminarlo, 97 pesetas.Terminado, 111 pesetasSombrero de ala ancha,47 pesetas.20. Traje de duvetina grosella galoneado de cin­tas negras y blancas. La falda con dos «panneaux»de pliegues y drapeada enjel talle, de donde sale una gran caída apresada por hebilla de hueso y plata. Cuerpo liso y cuello de bufanda flotante con cintas. Mangas sastre figu-

'\
18

rando cartera. Cortado, preparado y materiales para ter pesetas. Terminado, 156 pesetas. Gorra ha-ciendo juego con el traje, 28 pesetas. 1^1
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2J. T raje en kasha fino, de jaspeado verde foncé y rojo, adornado de seda estampada de jos mismos tonos; faidíu cinco tablas en el delantero, pespunteados de,', seda gurda recuadrando liis taidas y los triángulos, y estroclu) ])celieVo, del que une el cuello, muy alto, con loloncitos hasta Ja cintura. ;Mangas ajustadas y pespun­teadas, dibujando cuadxos y triángulos, como el cuerpo.  ̂Kste Ixmito vestido de primavera, cortado a la inedida, . preparado y lodos los materiales, 31í5 pesetas. 'Icrmina- <lo, 129 pesetas.Sombrero de coi’doncillo de seda o fayetina. 12 pe­setas.22. Abrigo para entretiempo, que puede llevarse (pues es juego de la  figura anterior) en el color veixle liso o en rojo: ol cuello tiene Ixxrdatlo en Jos dos colores y en las Pilfias; tambiCm combinamos pequeños Uúángu- ■Jos o lx)ida<las como el cuello y nxangas. Forros de sediu Cortado a la mcxlida y preparado, dibujado y empezado a iToidar, MO pesetas. Terminado, 159 pesetas.2:3. De satín negro, de serla; Ja lda interior, donde sirve de unidn al cuerpo drapeado, y unidos los dos d ^  lantems ])or una hebilla de plata y que se monta en d i­cho cuerpo a la.s dos medias capas que llevan los costa­dos de la  falda, Ikíi dados con seda brillante. La chorie- l a, pecheie y la parte baja de las mangas son de cres- l)6n crema. Cortado, preparado y  m aterial para termi­

narlo, 185 pesetas. Terminado, 198 pesetas. Sombrero de satín negro drapeado, hace juego con el traje , niuy sobrioV elegante, G2 ])esetas.24. T raje muy origina] y bonito; es de cre.spon cua- rlrieuladü. rojo y salmón; la falda plisada, de coHor liso, con tirantes cuadriculados, que unen falda y blusa Jlo- ja . que cae en pliegues sobre el talle de delantí'. Un es­trecho canesú parte dol centro del homlrro, que se pro­longa rodeando d  escole p a ra 'a ju star al brazo y coro­narlo; cuello explorador cortado al bies, cosido doble, dejando las puntas al aire par-a hacer medio nudo. Cor­tado y  preparado, la falda ])lisada y todos los materia­les ]jara terminarlo, l i 5  pe.'X'tas. 'rerminado, 159 pese- ta.s. Sombrero drapeado y-Ixmila fantasía. Ib pesetas.25. Sombrero color canela, de fayetina, con cinta lan- 
{ixaUx l)eic/e, lo mismo que el ala interior; copa alxrinadaV un poco caída al lado derecho, (pie tie n e  Ues •lazo> achatados en forma de hojas de libro. Precio, 3.o pesetas.2fi. De crespón Georgetle color fi esa y ter-ciope.lo ire- »■ro- la falda se recoge por delante con un lazo fantasía de las dos telas. :Manga ajustada, con puños de teciopelo negrx). Para formar el cuello y caídas se corta una trra al hilo, del crespón, de seis centímetros de ancha y tres metros de larga, con la cual se cose al escote de I«' P '  palda y se anuda formando uii lazo y caídas ílotantes ba.stanie largas, terminando éstas en aplicaciones de t ei r* c iopelo.Cortado a la ‘ .medida, pre- ■p a r a d o  ymateriales. 147 pesetus. 'I’erininado, 161 pesetas. Som- bi í'.ro de fxxla, juego del vestido, 42 pesetas.27. J >  satón de seda color violeta, con zócalo'de veinte centímetros de ancho en tono más claro; corte pechera en el delantero, con lazo que pende del cue­llo. de igual tono que el zócalo; en los costados media capa ofrece graciosamente el vuelo a la falda. Man­ga ajustada, con puño del tono claro; este traje abre delante, cruza el delantero y da vista el color del adorno en el delantero derecho, hasta la hebilla. Cor- stado y preparado, con todos los materiales, 142 pese­ras. Terminado, 156 ¡resetas. .Sombrero de la misma tfíla ded vestido, 44 pesetas.
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¿POR QUÉ?...Casi junto a m í lia ]>asado, gentil, como siempi-e, y bella, y yo la he mirado a cíla y ella también me ha mirado.Después, pensando quizAs uno de otiX) en el destino, hemos seguido el camino .'̂ in volver la vista atrás.¿Por qué mentimos enojos si no sentimos agravios*?¿Por qué callan nuestros labios lo que dicen nuestros- ojos?...Poi'que es tal la condición de nuestra humana flaqueza,(lue rara vez la cabeza marcha con ol corazón.E xiuque Esquivias B kteta

I l-

2s 29
A IA l  cuntemiilar tus ojos .scHluctoi-cs.S iéntome de una luz liella inundado.U n instante hace falta (.‘ontemiilarles,N o más, liara quetlarse iluminado. ConticiiíMi tal fulgor en la mirada!I mposiblc el hallar otitis iguales.Oh .\suneión. mi ilusión consistiría N o dejar un momento de mii-arlc.s.P. Martín^  .S.M.v.vDonry.
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28. Elegantísimo abrigo en terciopelo bordado gris pizarra, guarnecido de gran piel gris más claro o negra con guate y forro de m agnífica crespón cortado; prepa­rado y materiales para terminarlo, incluyendo la piel, 900 pesetas. Terminado, 950 pesetas. Con piel más infe­rior, terminado, 450 pesetas.Sombrero de fayetina de cordoncillo de fantasía cae graciosamente sobre un lado, sobre la cinta que le adorna. En cualquier color, 39 pesetas.29. Traje-abrigo color canela obscuro, con solapas drapeadas en grandes chorreras de paño flexible abier­ta y dejando ver una combinación de crespón befge pli­sada y cuerpo chaleco. La mitad de los delanteros están abombados y adornados de un dibujo de finas trencillas y entrelazados de cordón, que después de abrochar cae sobre la abertura rematando con pequeña borla. Manga de farol y puño largo, que remata con bordado. Zócalo de piel de tono obscuro. Cortado, preparado y materia­les para terminarlo, 161 ptas. Terminado, 178 pesetas.Sombrero drapeado, copa alta de seda, 42 pesetas./jj30. En diamantina color salmón, con adornos de terciopelo azul marino. Falda con tres pliegues en los costados, delantero liso con cruzados de aplicaciones de terciopelo, lo mismo que la espalda; estrecho cintu­rón con lazo a un lado de delante, cuello y puños de adorno, estos últimos sobre manga ajustada y cortada un poco al bies de la tela. Preparado a la medida, y todos los materiales para terminarlo, 130 pesetas. Ter­minado, 142 pesetas.31. Gracioso y original sombrero de fieltro color rojo Burdeos con hebilla de color rojo fuerte: ala levan­tada de atrás y muy caída a los ojos, forma que favore­ce a todos los tipos y muy especialmente a las caras redondas. Precio, en el color que deseen, 24 pesetas.32. Sombrero de terciopelo befge  con dibujos piro­grabado de ideal efecto y última novedad; todos los tonos que proporciona el tostado y las luces del tercio­pelo son de una fantasía deliciosa. Precio, 67 pesetas.33. Vestido de «Kasha beige» con menuditas jaretas de quince centímetros de largo desde el talle y guarne­cido de estrechas cintas de moaré, naranja, violeta y azul cosidas alternativamente. Cuerpo ablusado, manga de farol, con estrecho puño también formado de cintas. Tela necesaria para este traje, 4 metros de paño y 4 piezas de cinta de cada color. Cortado a la medida, preparado y materiales para terminarlo, 145 pesetas! Terminado, 159 pesetas.Todos los trajes publicados en esta revista podremos servirlos en el color que se deseen.
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34
34. De crespón de Clii- mi color malva, falda c o 11' grandes pliegues, unida debajo del cintu­rón al cuerpo ablusado, con escote de camisa de caballero, que se rodea de un bies vuelto y en cuya terminación de la

iÜ8 pesetas, Camisc^n terminado, 24 jicsetas.3.'). De reps verde musgo; fa l­da plegada y pespunteados las pliegues, encontrándose, dibujan perfectamente la línea. Cuerpo liso con doble escote, solapas de seda color blanco y chaleco inte­rior abrochado con Ixitoncitos de perlitas pequeñas. Manga ajusta­da y abierta con i^erlitas. Corta­do, preparado y material para terminarlo, 79 pesetas. Terminado, 93 pesetas. Cha­leco terminado, 29 pesetas. Sombrero de terciopelo ver­de muy obscuro, 28 pesetas.36. De lanilla  violeta, con cuello de crespón blan­co, falda completamente lisa en un costado y en el iz- ([uieixlo se corta de capa para formar los podéis. Cinturón do terciopelo obs­curo anudado en un costado.

36

40
misma seda se hace un lazo anudado. Ca­misolín de crespón blanco con solapas; manga con puño abierto y cortado en forma. Cortado, preparado y materiales para terminarlo, 96 pesetas. Terminado,

Manga ajustada y pechera con profusión de plieguecitos. Cor­lado, preparado y material pa­ra terminarlo, 59 pesetas. Ter­minado, 71 pesetas. Sombrero de terciopolo violeta muy obs- cuio, con cinta escocesa b lan­ca y violeta, con ala levantada de un lado, 32 pesetas.37. De kasha fino azul, con cintuidn y falda interior de satín más obscuro; cuello de colegiala con corbata de satín blanco; el cintui'ón, drapeado. se ajusta a la cintura por un bonito bix)che; falda interior, también más obscura, sobreíijo- niendo la de encuna, cortada al bies, para que dé los candiles que indica el grabado. Manga ancha do abajo y puño abro­chado con dos automáticas. Cor­tado, preparado y materiales para terminarlo, 122 pesetas. Terminado, 140 pesetas.38, De lanita fina color ave-

llana; la falda cortada en dos piezas, la prim era para la tabla de delante y canesú' (le la misma, y la segunda (le semicapa, que cae ha­ciendo candiles que gracio­samente se mueven al an­dar. Cuerpo flojo con peche­ro cuadrado y cuello redon­do cortado al bies, de seda o crespón blanco. Manga
VJ

38
más ancha de abajo y pequeño pu­ño; una tira doWe de cinco centí­metros sirve de cintuidn. Coi’tado y preparado, con todos los mate­riales para terminarlo, 67 pesetas. Tenninado, 76 pesetas.39. Traje de crespón do Chi­na color salmón obscuro; cuerpo flojo unido a un plisado que se colcK'a veinticinco centímetros más abajo del talle. Manga ajustada. Una tira de bies rodea el óvalo del escote, formando un nudo con caída sobre el pecho y otra que parte del cinturón hasta el lx>rde de la faüda. Cortado, preparad.o y materiales para terminarlo, 131 pesetas. Terminado, 148 peseta».40. Traje de popelina de seda I-osa viejo, con dobles pliegues in ­teriores y adornado de botonci- tos de nácar forma de bolsillos; un diminuto bies recuadra la pe­chera de la tela del traje. Manga de medio fai-ol y puño de seis cen­tímetros de ancho.Cortado, preparado y todos los materiales para term inarla 86 pe­setas, Terminado, 98 pesetas.Sombrero-boina de fayetina co­lor ladrillo, con cinta blanca hueso. 26 pesetas,42. De moaré gris topo, con fal-

39

42traje se abre en el lado izquiei-do, de­jando ver la enagua o falda interior. Coi'tado. preparado y  materiali, 152 l)esetas. Term inada 168. Sombrero pi- ciué de seda gris topo cxin vueltas he- liotropo obscuro, 39 pesetas.

][

da interior de satín de seda hdliotropo, lo mismo que el pechero y cuello vuelto, cor­tado al bies; caída al remate del pecheix), que se adoma con diminutos lx)toncitos de piedras imitación a amatis­tas. T.a parte inferior del
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13. Truje lie ti-espón de China cdor fusia con panneaux  plisados; la falda tiene cuatro, lo mismo que la blusa; pero estos últimos caen como lazada .sobre los de abajo. Blusa con ca- iic.sfi. y cinturón de piel* de dos; tonos en la misma e.scala de colorido del vestido. Man^a recta con puño, y cuello alto con pequeñas vuel­tas, (lue oculta la cinta de la corbata de nudo ma.sculino. Cortado, pieparado, el plisado hecho y lodos los materiales ])ara terminarlo, 112 pe­sia as. Tenni nado. 129 pesetas.11. '«.Su.stre» de entretiempo, de gabanlina mal ino o violeta obscuro; falda con ponneau ))k*}íado muy menuílo y fuelle delante que arro­ja (lo.s tablas muy jiroflindas. Chaqueta foria-
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da de sinla, con grandes .solai)as y cuello sobrepuesto, de fayi'tina blanco sucio. Cintui'ón de costado a costatlo, imitando Imlsillos y manga un poco floja, con pequeña cartera igual que el cuello. Cortado, proparado y mate­riales. 1 11 pesetas.T c r m i nado, 15t> pe.setas. Sombroro de fayetina de se­da violeta olwcuio,37 pe.setas.4.5. T r a j e  de '•
kqsfio color pasa, m u y jiráctiiT» y ;elegante. Falda li­sa y paletó ixxaiadrado y i ikaeado de cinta de seda. Manga li.sa con cartera.s y cuello de piel Cerrado: los ojales .se rilwtean de la cinta que itícuadra el vestido. Coi*tudo, preparado, con foiTO de crespón de .-íoda, y tmlos los materiales ]>ara terminarlo, 156 jie- setas. Terminado. I6S pesetas. Sombroro de terciopelo drapeado. do color Uistado. .37 pí’setas.16. 'traje compuesto de falda y ciLsaca: tanto la una como la otra tienen j)lie.gue.s menudos en los costados, y completamente lisos la esiialda y delantero, ba ea-aca se al»iT)cha al lado izquier­do y su adorno con.siste en unas pf'qiienas sattlinetas qiio parion desde »>1 talle asomamlo unos tnlio centíim'tros. apuntadas al tn ije  por un piH|ueño Ixtlón, y las mangas. (|uc lorma un rectángulo con trencilla de se<la o vi\o (h*l codo hasta la iMH-amanga. Coitado. ))r(‘|)ara<lo de \cf:i 'ka.slia,  foi imdo de cn'stión. y t<xh»s los materia­les. 175 jícsetas. Terminado. 193 pi'stdas. .'soinbiei'o de jiiquó. 32 pivíctas.17. «.Sasti‘0> de dinetina color ainaranlo okseuro: falda tablea­da. iiue al andar entona el movimiento del iia.so. y chaqueta con cinturón incru.stado de la pieza del costada dryjando ver varios plicados que a.soman diJ delanttuo. Manga de americana y cuelloalto drapeado. formando mai-iposa. Cortado, iritíparado, forroda de civ.spón de soda la chaqueta, y todo lo lu'cesario para terminai lix T19 pesetas. 1er- minado. 164 pesetius. Sombi-ei'o de fayetina orlado*de cinta.s. en el color’ que se desee, 34 jiosetas.•18. IX' Cr'esirón de seda satinado, la falda negra lisa, con ¡Httntvaux p li­sado en el costado derocho, de iriquó .seda color jrasa, como el paletó; delan- teix)s cruzados v tableado en los lados, con gran cuello y cartei’as <le tono más claro que al moaré. Cuello alto de earni.solín interior-, de crespón es­tampado. Cor-bulo, irr-opar-ado este viístido, <-on forro de cr'esjrón de .seda, y materiales pai-a tcrrninai'lo. 160 pe.set.ns. 'rer-minado. 175 pesetas. Carnistv lín. 19 pe.setas. Sombr-ero de satín lu-gr-o con cintas plisadas color pasa, 37 pesetas.19. Abr igo marino de kasho, muy irropio irar a señor a gruesa: con banda liordada en la par*te inferior-, en el mismo tono de la tola; puede hacerse el dibii.io en pajrel y hn-dar.se a mano, a punto de cadeneta, con .se<la br-¡- llante gor-da; la forma es completamenti- lisa 'la espalda y delante tiene dos p ilq u e s  que unen al hilsillo. Cuello y grandes carperas de piel gris oT«- cura. Cordado, preparado y material par-a terminarlo, con forro de seda, dibujo hecho en irapeU y empozado a hrrdar-. 185 pesettas. Tei*miirado, 230 pesetas. Sornbr-ero de piqué de .seda marino y gris. 39 pe.setas.50. De sencilla y elegante estética. <*.ste traje, de reps fresa: falda p li­sada a grupos y unida a,l cuerqro liso, de escote en jrico, rxKleado de dim i­nutos plieguecitos, como oí Ixn^e de la manga corta, qire mide sólo 18 cen-
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dos de la falda, que ctrntinúan en la chaqueta hasta encontrar'se en la alx-rtura del Ixdsillo. Manga con volante en for-rna. rodeado de zócalo de ))iel de coiu'jo, íoi r-ado de (-j-<-spón de rh in a . Cor-bulo, jrr-epar-ado y materia­les, incluyendo la  piel, ICO peseta.**, 'lenninado, 178. .'^ombror-o do dos tonos, en ter*cjopcli> y fayetina, ch'apeado. 33 pesetas.
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tínrctrvrs de lar-ga. IXjs cintas ct)>idas en la unión de cuerpo a falda y ter­minando en pequerm lazo en el cruce del delantei-o. Camisolín de ci-espón (olor clar-o. Cortado, irrepar-ado y rnatíu-iales. 115 i>e.setn.s. Terminado, 1.35. Sombr-er-o en sat('n de seda. 31 pcst'tas.51. De lanilla cuadriculada, c-on biesos de .seda; fakla fr-uncida y cuer­po liso; cueello de votd; mangas ajustadas al br azo. Pn-pai-ado. 91 pe.setas. Tenninado, 104. Sombrero de ala ancha, copa drapeada y cintas (>.**trechitas, 46 pesetas.«.Sastrt» en rnoai-t'-: tres gru|Mts <l<' Jai-t-tita.s menudas en los costa-
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\ \ ffllllliniEUlll 53  ̂ Monísima la i­da de diario para n i­ña de dos a cuatro años, en lanilla cua­driculada y tirantes de la  misma tela y camiseta de franela Wanca, que se coloca debajo, realzando la gracia de esta figuri­ta. Cortada y pi’opa- rada, 22 pesetas. Ter­minada, 26 pesetas.54. Traje para ni­ño de cuatro a seis a ñ o s , en terciopelo 
beige, adornado con cinta plisada del mis­mo color y cinturón de piel. Cuello y car­teras vueltas, corbata chalina de seda del color del plisado. Cor- t a d o , preparado y materiales para ter­minarlo, 37 pesetas.Terminado, 44 pese­tas.55. T raje d,e lan i­lla chiné, para niña(le cinco a siete años; dos tablas en el ddanU'ro y otras dos en la espalda, con cinturón de la misma tela al)rochado con dos lx)ton- citos. Cuello y cartcriUis vueltas con un lazo en el pequeño escote. Cortado y prepariido, con todos las materiale.s, 34 pesetas. Termi­nado, 39,50.56. T raje en crespón azul, para niña d«‘ cinco a siete años; costados plisados, cinturón con hebilla de galalí del mismo color y seis botoncitos, abrcx,‘hando con coixlón de seda Illanco hueso. Cue­llo vuelto y puños estiechos. Coi tado, preparado. oj1 plisado hecho y toílos los materiales para terminai-lo, 48 pesetas. Terminado, 57 pesetas.57. Eslidlo y elegante traje de cx'espón .satinado rojo fuego, con canesú y plisado; delante, al finad del canesú, hasta el talle, está bordado con seda brillante marino, dos solapitas desde el hombro y lazada de cordón de .seda marino con cinturón de la mis­ma tela. !Manga corta, formada de un bies doble de sois centíme­tros <le ancho, disminuyendo debajo del brazo. Cortado, prepara­do. dibujado y materiales para terminarlo, 39 líeselas, 'renninado. 52 pesetas. Es paraniña de .seis a ocho años.58. Para niña de ocho a diez años, (m ciesiión satinado; pcchei-o figurado, Ixircla- ’ ,do (;ii rojo sobre el tono m alino claro <lo la tela, ti<'no un chic delicado y encantador.Mangas con carteras, también Ixirdadas, y falda con Ixitoncitos que pueden dejar sin abrochai’, dejando ver un poco de la enagua de ctespón rojo. Cortado, preparado y materiales para terminarlo, 46 pesetas. Terminado, 76 pesetas,59. Este trajecito sencillo, para casa o debajo del abrigo, de lana fina color verde i-c;seda adornado de galones y Ixitoncitos, sienta a las nenas admirablementei. no res­tándoles su gracia tan peculiar. Pai’a niña de cinco a siete años. Cortado, preparado y materiales para term inaiio, 27 pesetas. Terminado, 32 pesetas.60. Para niña de seis a ocho año.S'. I >  lana azul antiguo, con hilera de Ixitones menuditos en el centro del delantero; cuello vuelto ligeramente escotado, y en los costados una taWa muy profunda se abre al echar el paso. Cortado, preparado y ma­teriales para term inailo, 32 pesetas. Tenninado. 39 pesetas.61. Trajecito en reps color Habana, Ixnxlado en .sedas de varios coloi'es vivos; en la cintura bolsillos figurados y coróoiicillo en cuello y mangas, coricata de lazo, com­pletan el adorno do este gentil trajecito con ia  falda plisada.Para niña de siete a nueve años.Cortado, preparado y materiales para terminarlo, 38 pe.setas. Tci'ininado, 60 pesetas.62. Muy elegante para tarde o para asistir a alguna ceremonia o teatro, este trajecito. para niña de nueve a once añas, es de fayetina o glasé se seda, adornado de encaje de accio o plata sobre la tola rosa y biesecitos gris perla.En la parte superioi', y junto al e.scote, una flor de 

tissii remabi este traje , que tan bien sienta y armoniza con el gusto de las mamas para vestir a sus nenas.Cortado, iiroparado y todos las materiales para termi­narlo, 91 pesetas. Terminado, 112 pesetas, incíluyendo la flor de tissu.63. De muselina de seda estam])ada .sobre fondo ama­rillo pálido, con pequeñas rosas, orlado de bieses y gran caída de ruby  de seda, rosa también.Es de conjunto elegante y seductor.Otro pequeño lazo de ntbt/ completa el adorno de este vestido, montado sobre otro interior de ruby  rosa.Traje propio para ceremonia o reunión.0014:11110, prepai’ado y materiales para terminarlo, 187 pe.setas. Terminado, 215 pesetas.64. Abrigo para niña de tres a cinco años, de tereio- l)o1o color Habana, con zócalo y lx)camangas también de terciopelo, niari-ón, ]ficoteado y pespunteado a la máqui­na con seda goixla: cuello bufanda con remate igual al del zócalo.Forrado de seda, cortado, preparado y materiales, 48 pesetas. Terminado del todo, 57 pesetas.Sombrero, 24 pesetas.65. Capa con capucha, muy confortable, para niña de dos a tres años, de terciopelo marino, forrada de seda blanca.

\\

Cortada y prepara­da, 38 pesetas. Termi­nada, 49 pesetas.Gorra, 18 pesetas.66. T raje para ni­ño de dos a cuatro años, de terciopelo color Buideos, con pe- cherita de piqué de seda plegado y recua­drado de cordoncillo de seda boixiado. Cortado, pro- parado y materiales p ara  ter- ininarb, 43 pesetas. Termina- ^  ^  do, 52 pesetas.—  67. De duvetina azul Tala-~ vera, con festones hechos con__ ' .seda brillante, bordeando losgrandes pliegues, canesú y vueltas de las mangas.Cuello blanco de crespón, con ' lazo de terciopelo marino, lo---- mismo que la seda del festón_________  y ]as moscas bpidadas que___________ __________  ' guarnecen la parte superioi-de los godets.65 Cortado y preparado, conmateriales, 31 pesetas. Termi­nado, 36 pesetas. Para niña de dos a cuatro años.68. De lanilla color amatista, adornado con crespón azul tur- «lucsa los biesos y triángulos de lx>lsillos, mangas y pechero.Coitado, iirepiirado y materiales para terminarlo, 21 pesetas. Terminado, 25.Para niña de tres a cinco años.69. De crespón de .seda granate adornado de crcsjión blanco.1.a falda, tortada, deja ver unos godets plisados del mismo co-lui- de la tela; cuerjio ablusado, con cinturón drapeado con lazo flotante; cuello de cre.sjión blanco plisado y anudado, que c ae en fonna de chorrera.Tanto los godets como las costuras de la blusa y canesú están festoneados de seda gruesa blanca. , ^Coitado, preparado y materiales para terminarlo, 131 ]»e.setas. Terminado. 143 peseta.s.70. 13c lanilla rojo Huixleos, da falda plegada en los costados y blusa montada sobre chaleco de cuadms escoceses, con coritaia de la.zo. sobro el (pie cae el cuello vuelto, recuadrado de estieohita.->cintas. Manga abierta xiltK
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e<m una manga interior de93 líeselas. Tenninado, 104 jic-
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el o k Ih.la tela esco< e.sa.Cortado, ])roparado y materiales setas.71. Trajo l olero. de lana (olm- crudo oliseiiro: falda de tablas v pliegues, montada a una ;’ainiseta fie Noda con cuello vuelto, sobre la (¿lie .se Um' el lohn-o. qii»' l'cne xue't.vs je  color má> olwcuro en el liorde del delantero y en los bolsillos.?ilanga floja con puño camisa.Cortado, jiroparaclo y materiales para terminarlo, 121 pesetas. T('rminado, 135 pc?cstas.

PARA QUE 
SEAN

NUESTROS HIJOS 
R O B U S T O SPOH MA ENTI?ENA.M IK.VTO F IS IC O

63 66
68

l.os deiioites o tá n  de incxla en todo el mundo de pocos años a esta parte. .Jóvenes, adultas, hasta personas de edad avanzada, de­dican una atención muy es|)ccial a los ejercicios musculares, sa- liido iior todos las ventajas que al organtsmo puede reportar el ejercicio de un deporte cuando .se practica con juicio . Todo el mundo, inies, se entrona para los diferentas juegos de sport que .son de su gusto. Y intcde deci rae que el entrenamiento es una de las nuevas tiranías que en la vida .se han impuesto.•So salx; que el deporte, bien practicado, no solamente dcnariolla los músculas, nos vigoriza físicamente, sino que ejei-cc la mejor intlucncia .sobro el apetito, la digestión, y aun mantiene el equili­brio de nuc.stro sistema nervioso.Tno de Uh jirincipalcs olistAcuU« con que tropiezan todos las ])rincipiantes en deportes es el agotamiento físico, contra el cual es imposible luchar. Ello depende solamente de dos causas: la una inheronte al cjeroicio mismo, y que se hace .sentir sobiv todos, y la otra que corrosponde al individuo <|uc tiene un defeetmno fu n ­cionamiento de alguno de sus órgjíuas principales.Para tcxlo individuo de Inuma salud y 'constitución, el agota­miento llega a vencerse' o se atenúa grandemente con el entrona- miento propio. Este consiste .sencillamente en proparar ail indivi­duo para que, (on un mínimo de fatiga, loaliee un máximo es­fuerzo.E l estado de .sidud. de fuerza, de rosi.stcncia al cual lleva el en- tronamiento s<* llama form a. La forma es la meta del entrenamien­to. E lla pone en juego, no solamente el trabajo de las músculos, sino el dal corazón, de los pulmones, ded cerebro, de la medula es­pinal, de las extremidades, etc. Pr.r otra parte, se sabe que toda

función muscular (ís sumisa a la acción de la vo­luntad debido a la influencia física, pues cuida de poner a cada individuo en forma  siguiendo un sistema racional de entrenamiento.y  i'sta form a  .sólo se tidquiero ])or un trabajo it'gular, progresivo y cotidiano .sostenido por una voluntad enérgica.Para ello lo j)rimero es tener una Integridad completa en todas las funcionas del organismo,, y nunca puede ('1 entrenamiento llevai'se a e x ­tremos que causen excesiva fatiga.Un ejercicio demasiado intenso pixxiuce una extraordinaria excitación /.pie conduce a los n i­ños; y aun a los adultos, a jiadecer fiebres, algu­nas veces muy graves.La integridad de las funciones respirato­rias y circulatorias es necesaria para practicar el entrenamiento. V el daño de una mala projiara- ción lo sufre dire<tameute el corazón. Este órga­no se delx-'iá cuidar de un modo especial y pres­tar atención extraoixlinaria a toda manifestación indieadoi a de desfallecim ienta
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72. Gran capa de satén de seda color amatista; cuello muy rizado de tisú de acero, volante rizado de satén color, un tono más obscuro que el de la tela, con largos flecos del tisú, forman una ideal fantasia de la moda. Cortada, preparada, forrada de seda y todo lo necesario para terminarla, 435 pesetas. Terminada, 469 pesetas.73. Traje en terciopelo color Burdeos, la falda con «godets» frunci" dos y cayendo en punta, de crespón «georgette» malva, rosa o rubi de seda, cinturón drapeado con gran caida y echarpes que cae del hombro, en el que le adorna rosa de tisú de plata. Escote ovalado con encaje también de tisú. Este traje para ceremonia, te o comida de etiqueta, cortado, preparado con materiales para terminarlo, 345 pesetas. Termi­nado, 379 pesetas.74. Traje de tarde de «mousseline» de seda brochada de terciopelo color violeta, guarnecida de seda color malva, la falda forma onda delante y un segundo cuerpo holgado montado sobre el traje, incluso puede confeccionarse completamente aparte, para mayor comodidad; la espalda cae 10 centimetros más largo que lo de delante del cuerpo- Cortado, preparado y materiales para terminarlo, 240 pesetas. Termina­do, 256 pesetas.75. Otro lindo traje de noche de muselina de seda color te, y tercio­pelo brochado marino. El cuerpo y volantes plisados de encima son de color te y las interiores marino. Cinturón, centro de la espalda y delan­tero de brocha-
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do marino; es de u n a f a n t a s ía  ideal y delicada.Cortado, prepa­rado, la tela pli­sada y todo lo necesario p a ra  terminarlo, 209 pesetas. Termi­nado, 228 pese­tas.76. Elegante y sobrio traje d e terciopelo g r a ­nate, bordea­do decuentas d e cristal y de «strass».S o b r e  unafalda de muselina blanca hueso, se monta un «panneau» ovalado por abajo, y bordado tam­bién de cristal y «strass»; la otra pieza lleva un canesú pará fruncir sobre él el complemento de la falda. Cuerpo flojo y ablusado sobre un cintu­rón bordado y montado encima del cuerpo inte­rior, de muselina color hueso; todo está bordeado de bordado de cristal y «strass», como el grabado indica. Cortado, preparado, empezado a-, bordar y todos los materiales, 325 pesetas. Terminado, 475 pesetas.

76
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71
D nwfi nwn !Wfi fflPTi nwfi nwn nwn iwrnwfi iwfi iwn nwn nwn iwifi iwn iwti i
i  O R I E N T A L  S A L Ó Ni  PELUQUERÍA DE SEÑORASEspecialidad en corte de pelo a lo cQargonne».—Lavado de cabe­za .—Masaje facial. -  Ultra-violeta.— Depilación.— M anicura.— Tinte a base de Henné y Arev.-Especialidad en postizos.— Ondulación Marcel y permanente.

CA RRE TA S, 9 .—M A D RID  .(Frente al Ministerio de la Gobernación)75 Q Ijimj I j^  yjmj Q
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77. Elegante abrigo para tarde o noche, de terciopelo color coral; tiene aspecto de semicapa, un poco recogido en el centro del delantero y cubierto por un sobrio y elegante cuello de piel. Forro de crespón tono paja.Cortado, preparado y todo lo necesario para terminarlo, 175 pesetas. Terminado, 204 pesetas.78. El traje que vamos a reseñar, ade­más de ser elegante y rico, tiene la ventaja
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y volantes drapeados sobre un plisado del traje interior, y en el otro lado el volante vuelve haciendo pabellón. Cortado, prepara­do a la medida y materiales para terminarlo, 295 pesetas. Terminado, 327 pesetas.82. De satén de seda negro con encajes de buena imitación de «chantilly» en tono muy tostado o negro; se colocan drapeados guar­neciendo la falda por delante; la espalda es lisa y el escote en pico con encaje. Lazo de satén negro remata este lindo y caprichoso tocado.Terminado a la medida y en color que nos indiquen, 341 pesetas.83. Muy propio para comida de etiqueta de crespón «georgette» verde jade y combina­ción de estampado sobre fondo blanco, verde y negro el cinturón; la falda muy amplia por abajo y fruncida en un cuerpo recto, dejando asomar el brochado en triángulos lo mismo que en la espalda. Los tirantes, que sirven de hombro, están combinadas las dos tetas for­mando cordón. Cortado, preparado y mate­riales, 195 pesetas. Terminado, 229 pesetas.84. Traje de terciopelo violeta y encaie «beige». Cuerpo de encaje ablusado, sobre el que se coloca el de tela, haciendo dos picos delante y uno en la espalda; falda abierta por delante, dejando ver un «panneau» de encaje en el centro y dos guarniciones de terciopelo, superpuestas una sobre otra, colocando en la superior aplicaciones de encaje. Escote tam­bién de encaje con pequeños picos. Este traje, muy elegante para ceremonia, te y comida, cortado a la medida, bien preparado y mate­riales para terminarlo, 237 pesetas. Termina­do, 256 pesetas.

81 82

P

79 80

que favorece a las delgadas y no hace desmerecer a las gruesas. Es de crepé «georgette» rosa, bordado de canutillo de cristal y seda en tonos verde pálido y negro; la falda la forman varios pé­talos bordados y festoneados, de donde parten sedas muy gruesas que hacen el fleco. Zapatos de ante de los mismos tonos que el vestido, que sólo es pro" pió para teatro de noche, ceremonia o de etiqueta.Preparado, d ib u ja d o , empezado a bordar y todos los materiales para ter­minarlo, 229 pesetas. Terminado, 325 pesetas.79. Un lindo modelo de original fan­tasía de crespón «georgette» verde ve- ronés con túnica de encaje de oro y cin­turón con caída de terciopelo negro. Este traje va montado sobre otro inte­rior de satén seda negro, que se deja ver en el escote y falda, que es donde se unen el volante de crespón y la tú­nica de encaje.Cortado, preparado, con los materia­les para terminarlo, 233 pesetas. Ter­minado del todo, 251 pesetas.80. Sobre un traje de encaje de oro antiguo se coloca otro de satén de seda negro con gran escote, pabellón en el cuerpo y falda lo mismo que en la es­palda; cuello drapeado y caída «échar- pe» del mismo encaje, hasta casi el borde de este precioso y distinguido ves­tido de moda.Este traje, terminado, 298 pesetas.81. Precioso traje de buena imita­ción a encaje de «chantilly» negro mon­tado sobre un forro de seda de color claro azul pastel, azul turquesa, malva o gris perla, abierto sobre un costado
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85
]̂ a pi'áctiica- de? los sp o iis  na hecho que nos habituemos a ese conjunto de prendas (le abiñgo que comejizai'on a llevarse únicamente para excursiones, o juegos m ati­nales y yíuse usan profusa­mente aun (lentro de las po- liaciones. ¿Hay, algo más cómcxio en. el transcurso de la mañana qiie e^os paletofs en p u m o . do aguja muy unido, de .tonas, neutros o discretos, con los cuaAes se puede ir a¡ todas partes sin llamar la atcnciún, (*onser- _vando una marchosidad yuna clcgancia.de bue.n tono?FU gusto, má.s relinado. acpicl (pie rechaza Uxio lo que no i)roporci()- ne una. nota , do buen vestir—di­gámoslo asl-t-¿, impone ya esta moda aun durante e l mayor rigor de la es­tación invernal, ])ara gozar del am­biente en pleno aire. d(ídicándose a ejercicios higiénicos. Ligei'os y sua­ve» los muU'tones, los puntos de lana cai-dada, son de un aspecto a menudo atrayente y variado; borda­dos de lana en colores vivos y ame­nos. Si bien para las ex'cursiones se sueña con el olásico vestido de laida coiic. y plisada de tonos pronuncia­dos. y aunque se ven gran número de capas o1)scuras, azules o rojas,hav que recxinocer »tue •*! blanco domina. No un Illanco unido (pie se aproxi­me* a nieve inmaculada, sino un hlanco e.-triado, de rayas y cuadradillos te­jidos en las telas. ¡Los colores claros!: el beipe, el g iis , el i)arma realzados en tonos varios, o camafeo obscuro, son más prácticos y más empleados. Nada más l>ello para jovencitas; falda jaspeada en punto de jersey  muletón, divo as])ccto cómodo ])ucde ir completado por un cuello y adornos de piel.85. T raje de lana mari-ón Ixirdado de lana gniesa beipe; la falda, a ta­blas poco pi-ofundas; se hacen las ])untadas de este .sencillo bordado en la  p a lie  extei'ior di;'J plegado, que se pne al cuerpo por una ancha cintura

91 92(lue se ajusta también a la falda. Manga lisa de forma y Ixn dada de lana haciendo juego con el vestido. Cortado, pre­parado y materiales para el tardado y empezado a botaar, «9 pesetas. Terminado, 118 pesetas. La bufanda, 29 pese­tas. Sombrero de fieltro goixlo. 33 pesetas.86. Abrigo de felpa de lana inritando la ])iel de tigre, .sobre fondo marrón, con calieras y cuello de piel y forro de franela fuerte. Cortado y prcpai-ado, con materiailes. para tei'ininarlo, 210 pesetas. Terminado, 230 pesetas.87. 'traje y paletó. Fll vasticlo. de franela o muletón anco. (011 falda de cuadros blancos y negros; cuello y cin-uión de los mismos tonos. Cortado y preparado, con niatc-1)11

S9

ríalos. 71 pesetas. Terminado, 87,50. Paletó forrado de fr a ­nela de lana, i»te en imitación a gamuza gris, con cuello y carteras de piel. Coiiado y prejia- rado, 170 pasetas. Terminado, 186 pesetas. Som­brero, 29 jiesotas.88. Kstc> trajo, cómodo y práctico, en im ita­ción a gamuza fuerte, proparadas las dos prondas, 83 jie-setas. Terminadas, 96 pesetas. ! Gorra de la misma tela, 15 pesetas.X  89. Falda y jersey  de muletón blanco. La falda, jilegada a tablas grandes; jersei/ liso con 1m)i1sí11os y una atartura en el escote. Cuello y carteras de ])ic4 blanca. Cortado y prepai'ado, con materiales para terminarlo, 89 pesetas. Terminado, 106 pesetas. Sombrero también blanco, 31 pesetas.90. Traje de jersey, en lana jaspeada y plisada a treehos; canesú y talsillos con cintas más obscuras que la tela; la falda va plisada la parte de delante y unida al jersey  por una cinta de lana igual a los vivos del ca­nesú y cinturón. Cortado, plisado,, preparado y materia- l(*s para teianinarlo, 139 ]3esetas. Terminado, 149. Som- breio igual, en el color que descíen, 29 pesetas.91. Traje do franela cinida ĉ on bandas en la falda y jersey  abierto de­lante. Manga lisa, con puño. Cortado y propai'ado, 79 pe.setas. Terminado, 94. Paletó de muletón de lana con vistas y carteras imitación a castor. Cor­tado y iireparado. c(ui materiales, 141 i)csetas. 'J'erminado, 156. Sombrero, 32 pe.setas. ./ " f  ^92. Paletó de muletón con tai-dado de lana goixla; canesú--despico; pieza interioi’ cortada en ca]>a ron caída de candiles. Cortado, dibujado y prepa­rado, con materiales, 91 jiesetas. Terminado. 151. Bufanda, 61. Boina, 22 pesetas.
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93. * Abrigo de duveli­na niari'dn claro; delan- teix)s cruzados en los costados; tres pliegues Inastante profundos real­zan la silueta de esta gentil figura. Espalda lisa; gran cuello de piel que se prolonga hasta el. talle y termina en un vivo de dos centímetros, terminando al final del delantero. Las carteras miden 120 centímetros de largas. Cortado, prepa­rado, con forro y mate- rililes para terminarlo, incluyendo la piel, 304 pesetas. Terminado, 331. En j)€/ií-f/rw cuello y carteras, pidan presu- pue.stos.94. Traje de kuslia color topo, forrado de seda, forma a m p l i a ,  grandes bolsillos cerra­dos c*on carteras y vivo de piel. Cuello alto y carteras alai-gadas. Los delanteros, poco cruza­dos, dejan ver una ban­da de la piel, de cuatro centímetros de a n c h o ;  manga recta. Cortado, preparado y materiales para terminarlo, 175 pe-, setas. Terminado, 192 i)e- setas.

9.J. AI)i igo de paño para enlic‘'t¡em])0, en wlor tal)Ia en los ct>stados y pesi)Unteados detallando a.pi'iad.i con cin teras y cuello floUe de ])ieL iTado de stnla y mateiiale.s píiui terminai lo.

acero, con grande* 
el cuerpo. .VlangJi 

CorUedo, preparado, fo- 
incluyendo la piel, 19Gpe.scta.s. Terminado 21H ptesetas. .Sombrero de picpié de seda color acei-o. con cinta di* Uuio más cJaro, 37 pesetas,9(i. Abligo de terciopc'.o de silla, morado olisi'liio; de los delante­ros sale e.l cintui<)n, <iue se une a la tira de la o.sj)alda. también pes- ])unteada luasta. cerca del iKirdc <le aba,jo. Alanga lisa con grandes carteras de piel, cuello alto, también forrado de lo mismo que las carteras. Cortado, prejiarado, forrado de .seda, y  UkIos los materiales ])ara terminarlo, 230 pesetas. 'Tei-minado, 247 ijcsotas. Sombrero vio­leta con fantasía, o sea bi'oche de pequeñas ])icdras, 38 pe.setas.97, «Sastre» de teiriopclo azul marino; falda lisa con fuelle de­lante y  chaqueta coi tada de varias piezas, unidas por pespuntes rec­tangulares encuadrando también la espalda. M angas ajustadas con cuello y carteras de jiiel gri.s. E l delantero >o. abiticlia con cinco lx>- toncilos de galalí g jis . como los pe.spiiideados d<d traje. CorUido, pre- p.irado y todo lo mn-esiu-io, incluyendo los fonos de M*da, 199 pese- las. Terminado. 221. Sombrero marino, admnado de fantadn gris, 39.98. Alnigo de gran lujo, de tei-ciopelo de seda, con ¡Hínueaux de ])iel de l.í centímetros de largos: doble, cuello y carteras que se pin longan hasta ol codo realzan la ('legancia y suntuosiflad de esta pirn- da. La tfda es color jiasa tastada y la piel tono más claro. Cortado a la medida, forrado di* crespón de China, ¡)reparado. con todos las ma­teriales para terminarlo, incluyendo la piel, 4(i0 pe.setas. Tcrminadoi, 498 |)esetas. Sombrero do fayetina. juego con el abiigo, 45 pe.setas.

I 9

'1

LOS SIETE DIAS DE LA SEMANAHace tiempo se llevalian pulseras, .sortijas, dijes, etc., en número de siete, rei)resentando los siete días de la semana. L a  moda actual ha ideado otra repre.sentación que, por lo menos, es más Ihunativa que las anteriores. Con.sistc en lx)nlar en la manga deieclia, y en el espacio comprendido entro la muñeca y el codo, siete pulseras hecha-s cada una con seda, lana, hilo de oro, jierlas, etc., de modo que se dis­tingan bien; esta m»MÍa no será duradera, por la razón de ser dema­siado llamativa.

DermaíoUnaLa mejor crema para conservar la belleza del cutis y evitar las arrugas,
F. G A Y O S O
AREHSJAL, 2M A D R ID

/ j
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7y Un divorcio por adelgazar

Itecicntemcnte ha tramitado en .Alema­nia un curioso ea>o tle divorcio.Cna m ujer casada en H!T*slau. y de una altura ])roporcionnda. ha adelgazado en doce meses más de 1.5 hilos someHéndose a uno de los infinitos recíinene.s <|ue lAÍsten |)iira e.slx'lteecr.I ’asndo e.se ticuiipo c4 inaiido cnnsideiYj (pie .su m ujer haliía peixlido » n Ivcllezn, por no estar proporoionnda su estatura con .su jie.so: hizo una rocJnmaciór .pulici.al, y des- iqiés de proluir qu-' ei :'delgazanHento de .'U m ujer había sido iir.nlucido por medio.s artificíales y voluntaria neute ],or la mis­ma. logi-ó que el ju«?/. di*na una .‘ cnteiicia ])or la  que podía divoiciai.se cíe la que ha­bía adelgazado.Afortunadamente, en España, aunque las mujeres adelgazan, como no tenemos divor­cio. no estamos en peligro de cjue suc-eda lo cpic al alemán de Brcslau.
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Durante las largas noches, en las veladas familia­res, se presenta la oportunidad, señoras, de aprender labores de mucho trabajo. Embelleced vuestro hogar con estas bonitas monadas, que le costarán poco si usted misma las ejecuta; dad una nota de arte a vues­tro moblaje eligiendo e interpretando, según vuestro gusto personal, algunos de los modelos de bordado de esta página.Para modernizar vuestros balcones y ventanas bordad los «stores» con aplicación de colores sobre batista de algodón, como en la fig. 99, o a punto de festón y a punto de zurcir sobre tul, como en la figu­ra 102. El detalle de esta última labor se da en la fi­gura 103 y su delicadeza iguala a su sencillez. El bajo de la costura de tul puede guarnecerse con un piqui- 11o al «crochet», a menos que se prefiera aplomarlo con cascabelillos forrados de «crochet» en hilo blanco.Para los bordados de la fig. 99, muy ampliamente tratados, elegid tonos fuertes cercados de un punto de festón o de cordoncillo negro imitando los listeles de las vidrieras.Debe recomendarse particularmente a las más per­severantes el efecto conseguido como borde, fig. 100, por la mezcla de punto resbalado y de punto de Bo­lonia, cuyo detalle se da en la fig. 104. Sobre «étami- ne» o lienzo crema, en tonos rojos obscuros, violá­ceos, remolacha, fusia, granada, amaranto o en azules diversos: pavo real, marino, turquesa, pato» etcétera, como en verdes degradados; este bordado es encantador y dos tonos camafeos son suficientes: uno para los puntos resbalados; el otro, más claro, para los puntos de Bolonia.El precio de la buena ropa blanca resulta excesivo cuando se la compra confeccionada. Una señora de gusto no cometerá este error y bordará ella misma elegantes guarniciones de cama; la guirnalda de ho­

jas de hiedra en Richelieu son muy a propósito para bordar una sábana y recuadrar una funda de al­mohada (fig. 107). Figuraría asimismo muy bien en un mantel de te con un camino de mesa y un tapete de aparador. Un dibujo de palmas es de una senci­llez elegante en un tapete de mesa del estilo del mo­delo fig. 105.99. «Store» bordado de aplicación 150 por 200 centímetros de largo; la tela dibujada, principiado a bordar y todos los materiales para terminarlo, 72 pesetas. Terminado, 130 pesetas.100. Tapete resbalado y a punto de Bolonia 90 por 90 centímetros en tela de hilo; dibujado, princi­piado y materiales para terminarlo, 49 pesetas. Ter­minado, 92 pesetas.101. Tirade pantalla bordada a punto llano, di­bujada y empezada a bordar, un metro de largo, 7,.50 pesetas. Terminada, 19,50 pesetas.102. «Store» de tul bordado a punto de festón y de zurcido. Mide 120 por 260; dibujado y materiales para terminarlo, 71 pesetas. Terminado, 189 pesetas.103. Detalle de la muestra en tamaño natural empezada, 6 pesetas.104. Detalle de los puntos del bordado del man­telillo cuadrado fig. 100; hecha la muestra en tama­ño natural, 8 pesetas.105. Tapete de mesa bordado a punto llano; mide 150 por 60 centímetros; dibujada la tela, principiado a bordar y todos los materiales para terminarlo, 48 pesetas. Terminado, 78 pesetas.106. Cubretetera de tela antigua con aplicaciones. Preparada la tela, materiales y principiada a bordar, 18 pesetas. Terminada, 34 pesetas.107. Mantelillo en tela de hilo antigua, bordado en Richelieu, 90 por 90 centímetros, dibujada la tela, principiado a bordar y materiales, 22 pesetas. Ter­minado, 39 pesetas.
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Renacim iento.— S a n  M a rco s, 4 2
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SO M BRERO  PA R A  JO V E N C I-  TA, EN LANA M E R IN OMateaúaies: Lana merino co- loi- cei-eza, 100 gramos; lana mel ino blanca, 15 gramos apro­ximadamente; tres agujas de cuatro milímetros de diámetro, una agu ja de tapizai’, unas cuantas hebras de algodón per­le negi-o, un disco de cartón grueso de ti-es centímetros do tliámetix). rUNTOS KM FLEADOSPunto unido sin revés, i>unto de costillas lardado, punto de armas, an udado. llXPLIÍ-AcrÓN DE l.OS rUNTOS

Punto unido sin  i-evés (figura A ).— E l punto unido sin revés s<‘ oblieii'; haciendo siempre un jninlo del derecho y otix) dol levés. Es e(I que einplea- I cilios para el conjunto dcl trabajo.
Punto de costilla.—E l punto de costilla se obtiene i*jecutando ctmslante- menU,*. dos puntos del derecho y dos del ri'vés. Forma la p a ile  ajusfada o clástica dcl trabajo.
I^unto de nudo (liordado) (figura H). El punto do nudo que se llama también punió anudado o punto de «n/in.s, se ejecuta de la manera S i ­guiente:l>es]>ués de halx'r intitxlucido el kilo en el tejúlo, de alia jo a arriba, se vuelve a meter la agu ja jior el j)unto de salida sin tirar conij)letamcnte de la lielira. .So dejará a s í  una jKXiuoña anilla, visilile solire la figura B. O p ri­mid la anilla con la mano izíiuienla; sacad nuevameiitií la agu ja a una po- tiuefia distancia del punto de entrada, de tal manera que la anilla quede nxleando la aguja, o sea ípio ésta delierá salir piecisamente en med.io de la anilla. Fijad  la anilla al tejido por medio d«í una jiuntatla y ii'pelid e .s tc  punto val ias ve (̂‘s en ])untos equidistantes unos de otres.Este punto seivirá para adornar el «Mitro de la flor.

RJECUriÓX DEL SO.MHHKKOEl soiubiei-o, de ( uatre ondas, en lana coloi- cereza.Eli eontorno ¿e dolila .sobi'C sí mismo, f'ormanrh* bur lete; una linda lloi blanca de. ciratiT) jit'dalos .se fija sobre el birt lote, itn peno hacia la izquieitl;; del .sombriM-o. Para ejecutar- este sonrlirer-o . eguid la dcsci ijición sobr-e el osqirema 1. adaptándoflo a las medidas de la pivnda.Borde. -í'ornenzad jror- la línea de alwjo. f. 2. ejr'cutando un ni'rrneix> de puntos jiai-, en una longitud igual al contor no de la calH'zn, más bien ajir>- tada que aproximadamente .serán l.j centínu-trns.Hacíxl ahora el punto unido sin /-eré.v, ha>la la línea .3. I, dándole una anchura de unos.cuatr-o eentírnetras.Ejecutad en .seguida un punto dr costilla, hasta una anchirr’a d*‘ c.uattó (ícntímetr-as, en la línea 5, 6.Volved nuevamente a.1 punto unido .sin rcvé.s, hasta irna altura <le otros Ib eentírnetras. o .sea ha.sta lo marcado c-on ni ni'rmer-o 7.
Ondas.— Paitiendo riel punto rnai-cado am  7. ejecutad solnv la cuarta jiar-te de la longitud una vuelta, y no ¡ra.séis más adelante.lomad otra aguja y scgirid la labor ha.sta una altut'a de 1.3 a 1.7 oentíme tiT>s, segfin la for-rna de la calieza de la jovencita,■ En el trair.sciu-so de este trabajo disminuid un pinito al final de cada vireñta para leimihar- formando di pico a de. la onda con un jnrnto..\ fin de (bu- buena for-ma a cada trna de las onda.s, aconsejarnos que, antes de ejecutarlas, coi'téis e¡ patrón en papel, .'s e  irod'r á a.sí, siguiendo lapatita mar­cada por el patrón, au- m e  n t a r  o dism inuir el número d e puntos men­guados. En el punto a, vértice^ dje la

u

a F á h rira  H í » verdaderamente eco-ca ae Heletena „omica. Reformas ytransformaciones.“ LA ELEGANCIA“ FUENCARRAL, 10, PRAL.

pi IrneX'a onda, cuando esté terminado, s<* usegui-ar-á el i-ernate ])axa segu.ii la labor-. Reanudad el tr-abajo en el punto y; ejecutad el segundo cuarto, o sea la onda comprendida entre 8 y Ü, y seguidanreute las otras dos. Cm-dad l»i labor, ejecutáirdolo solaitienle por- un lauo, con un car-dador aiialiciaJ, slir ■ legar a jo s  boi-des:. Unid las cuatrx) ondas por medio de una costura, que se pasar-á j)or- la parte no cardada, Posc-d luego el cierie según la línea 1, 3. 5, 11 í/ y 2, 4, 0, 7 tí.Cardad eJ Ixn-de del .^ombr’ê 'o c-omprendido entre los puntos 1 2 3 y 1. La ]>arte de punto de costilla no se cardar-á. ’ ’\ o h « l ahoi'a cd lx>i-de inlej-ioi- de deritr-o afuer-a ])ai-a for-niar el bur-- leUí, de manei'u que (-ubr-a la par-te elástica dol punto de c-ostilla. La parte \isrljle del biirhMe (lue queda al exterior- .'<* cai-dará también para que tenga uniformidad c-on el r-esto <lel sombrere.F/or.— Esta flor .se (-ornpone de cuaUx» pétalos v un cor azón. Se ejecuta en lana l-Canca.
PtHalo (figui-a II).- Comenzad por- la jrar te infer ior, línea 1, 2, haciendo una longrtud de punt<»s de cuatro centímotios, hasta el nivtd 3. 4. A parair d<* (ssta indicación .1, I. id disiiünuyendo rrn jnrnU) al pi-inci])io, ;ü final de < ada vuelta, pai-a ter-nUnar en un solo jniiito en el vértice 5. .‘Vsegur-ad y cor-tad la hebi-a. l)<*lr-ás haced oti-os ti-e-s jréUdob semejantes.
¡'a itc  central de la flor  (figura 111).— Ejecutad con binma lana un cua­drado de cuatro c<Mitíinetro.s de lado; caitlatUo, Ixn-dnd siete puntos de ar- riia.s anudados, lo ipie .se liar-á con la agu ja de tapizar- v algodón per-lé ne­gro. (\J(x-ad el di.s«) de (-artón en riierlio <lel anver-.so del cuadrado- pasad uii hilván Uxlo ab-ededoi- a])r-etad, .sujeUindolo «>n arlgunas puntada-^, fn id  los cuatro jrétalos alrededor del cirouLito obtenido (figura 1V)I. Co- Ux-ad ;la flor- en el .sombr-eio, .sobi-e el bur lete, un ])o<o más ar-r iba de su punto rn«lio.
iorbata  (ligui a \ ).- La (•m-lxila csUi formada de una banda i-ectangu- 

lai-, {|uc innle 22 «Mitímclixis de ancho por- íio de largo.ej^-uta en lana roja, a punto rirüdo sin rovés. Después de hecha, car*- rfad la fanjL. IXrblad la  «n-lxita en dos. en el .sentido de su longitud, de ma­nera (lue. la junte caitlada qu«le jror dentro. Haced una costura que una 1.« ladas a lo lar go par a foi-mai- un tulx) y volvedla jiara que la costura (jiu-de j)oi- dentit» y la parte cardada al exterior-.Ahroctíde/tí. La (oibaUi se (omjrlcta jan- una abrazadera, especie de .rnrlUx en lana cardada blanca. Está for mada e.sta abr-azadera de límTban­da que rinde 10 centímetr-^ de ancha j.oi- I8 de larga. Para for mar ol an i­llo .se dobla la banda en dos en el sentido d(‘ su longitud sobre la parte no cardada. Pasad una cos- 't iiia  tíxlo lo lar-go de los bordes.\’olvedlo, t-omo antes hicisteis con la í-oi-batta, y c-osodlo de manera q u e . quede cerrado en forma de anillo. Par-a tener la corbata -sieinjirc su.jcta, cuando se utiliza,.se . jrasan los dos extremos de la rni.sma por la abrazadera, después de haberla re- (leatlo al cuello, nauir-almcnte, y ya tenéis a vues­tra jovencita en pleno disfrute de nuestra labor.
RARA A D E L G A Z A RF a | u  de cancho varios modelos.Corsés de cancho para reducir el talle. SerrlBclas comprimidas para viafe.Sostenes de cancho períeccionan su silueta.
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LAS HERMANAS NAPOLEON
Vf

í.- E L IS A* .■Mientra.  ̂ qne, en ph'iia apotoosie; imperial, Mada­ma Leticia*—niadi« de N'ajiolcdn J—vivía siempre te- mí'itisa de una catásliolo, y , cual previsora hormi­ga, sóío pensaba en economizar para no encontrarse siii reciu’sos en oil caso de que la fortuna se mostra­se adversa, sus tres hijas: E lisa, Paulina y Cam lina, como despreocupadas cigarras, únicamente se cuida- Ijsin de d isfru tar a más .y mejor de los esplendores incomparables de la jiosición a ciue se había elevado su hermano. ■Y de tal modo llegaion a olvidar la  jjenuria y las necesidades padecidas en la primera etapa de su existencia, que, a l oirlas cierto día quejarse y alle­gar derechos de preferencia ])ara ocupar los prime­ras ]uie.stos en los actos de CorU', Napoleón exclamó (‘ucolcrizado;— ¡Silencio! iCualqiiiera, al escucharos, creería CILIO estabais discuticmclo el derecho a suceder en el Trono a nuestro difunto padre!La brusquedad del Emi)ox'ador acallaba de momen­to a sus hermanas, j)cio é.stas, sin desalentarse, in ­sistían tenazmente y ca.si siempre acababan por sa­tisfacer sus ambiciones y sus vanidades. De tal modo lograron la  consideración de princesas y el tra­tamiento de Altezas Imperiales.L a  mayor de las tres hermanas, E lis a  ocho año» más joven que Napoleón—éste nació en 1769—, se había educado en el Colegio de Damas noble» de Saint-Cyr. Ingresó merced a la lecomendación del .señor de M arljeuf, goternador de Córcega y amigo sinceix) de la fam ilia de Bonaparte, y permaneció en (d establecimiento docente, fundado por Madama de Maintenon hastn el momento en que, al iniciarse el período revolucionario, cerró sus puertas el Co­legio.S in  poseer la delicadeza de facciones de su ma­dre, Elisa, físicamente, recordaba mucho a Madama Leticia. Dedada de claro entendimiento y de amplia ciíltura, y sintiéndose muy superior al nivel intelee- tilal de las mujeres de su época, Elisa, a l figurar en la Corte de N.apoleón. asignóse el papel de pretectora de los artistas y de las literatos, en especial de esto', últimos, que la fa.scinaban derrochando en su obse­quio liii)erlv51icos elogios."En 1797, cuando ya la gloria de Bonaparte—que ])or entones no era más que general—aprestaba relie­ve a toda :1a fam ilia, Elisa, contra la voluntad de su hermano, contrajo matrimonio con el capitán corso Félix Bacciochj, que jioscía mediano caudal y media­na inteligencia, pero que, en cambio, era bueno sobre to<la ponderación,.Después de la  deslumbradora temporada en el cas­tillo de Montelxillo. donde la  esposa, la madre y  las liermanas de Najioleón participaron de las aclaniacio- nes entusiastas prodigadas por los italianos al ven­cedor do Austria, Elisa .se trasjadó a París. En la capital de Francia trab'i amistad con la célebre Ma­dama de Recamiei-, y é.sta la pu.so en relación con el ))oeta Pontanos y con el insigne Chateaubriand.Acababa <lo ])ublicar.se E l  Genio del Cristianism o. y la señora de Bacciochi. impulsada por fen-oro-sa .idmiración. .se encargó ]ier.sona1,mente de la presen­tación del autor al Primor Cónsul, que. tan pronto (omo se firmó el Concordato. nombiVí al glorioso l i ­terato Embajador de Francia cei’ca de la Santa .Se,de. Chateaubriand desem]icñó ese alto cargo hasta el día 21 de marzo do IfiO-L Entonces, al recibir laEl año 1814 encargó.se de disipar aquellas ensueños í»>rdó haber .servido en ej E jército de Condé. y pre­sentó la dimi-sión a Talleyrand, que era en aquella fecha el Ministro de Negocios Extranjeros.El prxíta FonLanes no siguió el ejemplo de Chateau­briand. Por la influencia de Elisa Bonaparte había alcanzado el pxiesto apctecidísimo de Rector de ia Fniversidad. y no quiso renunciarlo, contenlándvjse con escribir Lina obra a la  muerte del Duque de Enghien. .v guardar inédito dicho trabajo hasta la vuelta del Rey Luis X V I 11.Por mérc-eti de Napoleón, Elisa subió al Trono y ciñó la coLtma ducal de Toseana. y .al ejercer la -so- liei'anía sintió el anhelo de emular la gloria de las (meantadoras princesas del Renacimiento, a las cua­les cantaron inspiradamente los trovadore.s it.‘'lianos. Las artistas tascano.s; para ÜLsonjear a la Gran Du- la llam.'Lban la Semíramis de Lúea.

E l uño 181-1 encai-gó.se de disijjar aquellos ensueños de la bj¡;*.‘Lana.De»lronada primero y desteuadu poco de.spués, la pobre Semíramis se refugió sucesivamente en Bolo nia, Alemania y Trieste, falleciendo en esta úlünui l)oblación en 1820.E lisa fué la infis inteligente de las hermanas del Emperador.’ ' P A U L IN Ai/)s aduladores ciue comparaban a Elisa Bonaparte con Ja reina Semíramis ejuedáronse cortos en el em- l)leo de hipéi‘lx>les al lado de los admiradores y cor­tesanos de su hei'inana Paulina, que pi’oclamaban a ésta nada menos que rival de Venus, prototipo de la belleza.Ciertamente Paulina era liermosísima, y a sus en­cantos físicos unía el atractivo de una amabilidad seductora. Pero tales atractivos halláronse afeados ]Lor una coquetería extremada, por una frivolidad infinita y por una especie de inconsciencia moral, defectos de los cuaüe.s no se corrigió liasta los pastre- i-os días de su no lai'ga vida.Paulina coqueteó en Marsella con Flei'ón, i'epre- .sentante del inieblo, pero Napoleón no consintió que aquellos amores (-ontinuaran; tampoc-o'prosperaron sus efímeras relaciones con el apuesto Ju n ot, ayu­dante' de BonapartOj,.\|l terminar la campaña de Egipto, cuando P auli­na aún no había cumiilido veintiún años (nació en ■Viaecio en 1780), contrajo matrimonio con el general l.L'clerc, y le acompañó a las Antillas al emprenderse la ('xpedición ('iicai-gada de Jeprim ir la sublevación (pie había estallado en Santo Domingo.\ ictima de la liebre amarilla falleció LecJei'c en la isla de la Tortuga. La viuda, con un pequefíuelo re­cién nacido, i'egresó a Francia.Prontamente se consoló de la viudez, y en 180.3 unióse en .segundas nupcias con el opulento Camilo de Borghese, príncipe de Borghese, perteneciente a la más antigua nobleza de Roma.Napoleón otorgó a los esposos los ducados .soljerano» de Piacenza y de Guastalla, y Pauilina, en la cumbre del esplendor, complacióse en excitar la envidia de las más ilustres damas iüilianas y francesas.Con gran cmi)cño, y a veces con mucha ventaja, mantuvo la competencia'del buen gusto y dal lu.io con su cuñada .Josefina, que no se i-esignalja a aban­donar el cetro do la elegancia, que hasta entonces em- ])uñ(j. Esto pugilato despertó vivo interés en la Corte, y acerca do algunos de sus incidentes .se conservan (-uriosos detalles recogidos por la Duquesa de Abran­les, c.sposa dei general .Tunot, y por la  señora de Re- musat. He aquí una de esa,s anécdotas:La primera visita oficial de los Príncipes de Boi‘- ghesc a la e.sposa de Napoleón iba a efectuai'se en el lindo ]Lalac(?te de la MaAmaison. Por indiscrecione.» de modistas y de doncellas averiguó .Josefina que su cuñada se presentaría luciendo un suntuoso atavío de color veitle, y preparó para recibirla un salón completamente tapizado y engalanado de azul, salón que aún se conserva y es propiedad de Rolando, P rín ­cipe de Bonaparte, La futura Em peratriz, aguzando (‘1 ingenio a impulsos de femenina coquetería, acaba­ba de descubrir lo que, andando el tiempo, huljo de denomina]'.re «armonía de los 'coloi'es». Vestida de blanco, y sin más adorno que unos broches de oro cincelado, .Josefina aguardó a su hermana política, ((uo entró dc.slumbrando con los solDerbios brillantes .•iie.sorado.s por el lin aje  de Borghese. Paulina, invita­da ]jor su cuñada, que no cesaba de elogiarla, tomó asiento junto a ésta; de pronto Qa Princesa palideció, levantándose bruscamente, y dió por terminada la  en­trevista: un espejo le había revelado el deplorable efecto de su atavío verde, que desentonaba con d  fon­do azul del salón, fondo muy en armonía con la  nota blanca del traje de la esposa de Bonaparte.Las dos grandes preocupaciones de Pau lina íue- )'on el cuidado de su delicadísima salud y la  conser­vación de su hermosura coriDoral.fin  atender a una y a otra gastó sin tasa, inútil­mente en cuanto a la primera, pues casi siempre es­tuvo enferma, y con satisfactorio resultado respecto a la segunda, pues no obstante sus dolencias, se man­tuvo encantadora mientras vivió.A  pesar de .su carácter frívolo y tornadizo, mostró-

,s(í in\ai'iablemcnte adicta hacia Napoleón, y le acom­pañó durante el destierro en la isla de Elba y eutie- gó sus joyas para auxilio de las empresas proyecta­das por eil caudillaReconciliada con su marido, del cual estuvo sepa­rada .algún tiempo, murió cristianamente en Floreu- cia, en 1825, a la  edad de cuarenta y cinco años.Paulina fué la más cariñosa y 3a más bella de las hermanas de Napoleón. De su hermosura queda testi­monio en la  estatua «Venus Yietoriasa», mcxlelada por Canova y existente en el iromano Museo de la  Vilhi Borghese, CA R O LIN ALa menor de Jas tres hermana.s de Napoleón es. .sin duda alguna, la que tiene má.s derecho para figurar en la Historia. E lisa y Paulina ciñeron coronas de duquesas .solieranas; Cai'olina ciui.so o.stentar, y os­tentó, la regia di.adema.Desde el día en que comenzó a vivir al lado de su glorioso hermano, fijóse de modo preferente y casi exclusivo en el juvenil y arrogante guerrero famo.so ]Lor sus arranques heroicos: en el v.aleroso .Joaquín M urat, que luego adquirió celebridad tristísim a en España, por haber ordenado la.s hoiribles matanzíis d('l 2 de Mayo.Mur.at, que había ingresado como voluntario en el Ejército de la República, ascendió rápidamente a general, siguió a Napoleón en la  campaña de Egipto y sobresalió por su arrojo en Qas batallas de las Pi­rámides y del Monte Talxir'y en el asalto de San Juan de Acre.Carolina, con aprobación de su hermano, contrajo matrimonio con Mux'at en 1800, «al iniciarse el pe- ]'í(xlo del Consulado.Impulsada por el afán de cxíupar los más elev.ado  ̂piK'stos, no se dió por satisfecha con él Gran Ducado d(' Berg. concedido por Bonaparte a su esforzado com­pañero de luchas y de glorias, y anheló ser x’eina. (-orno sus cuñadas Hortensia y Ju lia .Napoleón, que sentía extremado afecto hacia su hermana menor, no supo resi.stir a las instancias dv Caxxxlina, y, enviando a reinar en E.spaña a Jasé Bo­naparte, proveyó él Tx'ono de Nápoíes en Joaquín M urat.Menos bella que Paulina y menos instruida que Elisa, la Reina de Nápolos po.seía más entendimien­to que corazón y más elegancia que agrado. L a  her- masura de su rastro tenía la  corrección y también la frialdad de das obras maestras que nos ha legado la estatuaria.A l ocui’rir, en 1814, los desastres que eclipsax’on la estrella n.apoleónica, Carolina, olvidándose de que cuanto era lo debía a su hermano, nada hizo para im­pedir la  desex’ción de su xnax’ido, que, ganoso de sal­var su Coron.o, .se pa.só al campo de la realición.Semejante ingratitud no evitó que le desposeyesen de su reino en el Congx'e.so de Viena, Inútilmente pretendió disputar a los Bortones la  soberanía de Xápoles. Traicionado, vencido y prisionero, compare­ció ante un Consejo de guerra, que le condenó a ser fusilado, sin darle tiempo siquiera para despedirse de su esposa y de sus Ixijos.Desterrada de Italia , Carolina se refugió en Tries- 1(', y allí vivió usando el t ítu b  de (^ondesa de Lipo­na: anagrama de N.apoli, del nombre de la  poética ciudad donde vió lograrse y hundirse sus ensueño» de realeza.Vigilada constantemente por el Rey de NápoleSi solicitó en vano autorización para trasladarse a Roma a fin de recibir la tondición postrera de sU madi'e moribunda.Todos sus cariños iban sucumbiendo ti’onchados por la muerte; su esposo, sus hermanas, su hermano Napoleón, su madre, bajax'on a la  tumba. Y  el dolor ])U.so ternuras en aquel corazón que hasta entonces viviera escl.avizado por el cerebro.Carolina Bonapai’te falleció en la primavera (le 1839,Fué la más astuta, la más ambiciosa y la más des­graciada de las herman.as de Napoleón.* P. DE O.
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4(1 LLEGARA UK DIAFué por entonces cuando empezaron a tratar de su ma­trimonio.María Rosa era tan bonita, la mirada de sus ojos hermosos era tan profunda y tan abundante y sedosa su cabellera, azul de puro negra: tenía el rostro regular y simpático; una tal ex­presión__ serena y .serenamente seria, caai grave—; y^arecía tandistinta, con su gracia sencilla de verda,dera señorita, de todas, que era natural que sería amada desinteresadamente.¡Ay!. i>ero el desinterés ya no es artículo corriente en nues­tros días. Los enamorados de hoy no tratan sólo de satisfacer las exigencias sentimentales de su corazón; pretenden también concnliar esas exigencias pasionales con la razón, y en todo caso supeditadas al «buen negocio matrimonial»; y se excusan di­ciendo que ahora, menos que nunca, es posible vivir con sólo agua y amor por todo pasto.Todo parecía ir bien; María Rosa tuvo muchos pretendien­tes; pero cuando las ai>ariencias engañosas dejaron ver la reali­dad; cuando ellos averiguaron que el lujo y la riqueza de los Saint-Heraye eran un «bluff», los ])royectos fracasaron y los candidatos a su mano fueron alejándose prudentemente.La joven, que debió entrever lo que se trataba y acaso abri­gaba la esperanza de la dulce felicidad de las esposas, sin duda sufrió mucho...En cuanto a los condes, fué para ellos un contratiempo hu­millante tener que responder a la pregunta de cuál era la dote do su hija; ¡una dote!... Ellos, que habían previsto t(^o, no ha­bían previsto tal; prometieron... una renta... una renta esplén­dida... Y  la proposición nubló el entusiasmo de los pretendien­tes; no querían renta, querían capital...Con esa «delicadísima falta de delicadeza» de las gentes ele­gantes lo dieron a entender e in.sinuaron con «finísima incorrec­ción» que era asunto de tomarlo o dejarlo.- En la imposibilidad que se vieran de hacer otra cosa, los condes de La Mothe de
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I.LEGARA ’"N DIA 33
nar, ya que la propia condesa—que no era una adicta de las tesis de Rousseau—le evitó el trabajo... ¿Amamantar a la' hija? ¡Jamás! Sería perder la esbeltez y la juventud... que ya vió ame­nazadas duramente por la concepción y el parto...Y  María Rosa fué confiada a una opulenta borgoñona; al cabo de diez y ocho meses, la niña habíase desarrollado de modo pro­digioso. La borgoñona, entonces, regresó a su tierra y «Zozó» pasó a manos de una «nurse» inglesa, que se ocupaba concien­zudamente en pasear a la niña y en alimentarla con los produc­tos propios del caso; con este régimen, la primogénita de los condes de Ea Mothe de Saint-Heraye llegó hermosa y redonda como una muñeca pepona a sus cuatro años.En este momento—sin que se supiera el motivo, aunque era do sospechar que sólo acaoaba de salir de casa de una archidu­quesa—, una alemana vino a sustituir a La inglesa y a iniciar a la pequeña en los elementos de educación y a complicarla m is liara elegir entre los tres idiomas ya oídos por ella la palabra que e.xplicara su pensamiento.1.a. alemana duró tres años, hasta que María Rosa llegó al uso de razón; y entonces surgió la idea de proporcionarle insti­tutriz. Encontraron una francesa, de buena familia, que pare­cía no ser joven ni haberlo sido nunca; se apellidaba Velay; era dulce y buena, con ese encanto melancólico de las mujeres que no conocen más alegría que la del deber cumplido con fervor v con amor; y tenía esa natural elevación de ideas por la cual el esfuerzo y el fin, por humildes que sean, se ennoblecen, se su­blimizan.La señorita Velay—durante su vida de institutriz—había de encontrarse en oposición de manera de pensar con los ociosos elegantes que le confiaban su hija y que no se habían preocupa­do de informarse acerca de su jjersona, de sus ideas, de su mé­todo y a quienes parecía suficiente garantía saber que había5
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se via iiri- vtfvoa'i'i

34 LLEG.4RA UN DIAeducado a los niños La Tour du Clos... cuyo prestigio alcanzaba a la misma institutriz.Por fortuna, la señorita Velay era—por todos motivos—dig­na de confianza ciega: precisamente por esto» y... porque ya ha­bía educado a niños de la aristocracia—la hija de uno de estos grandes nobles de Lorena—se le permitió que diera a María Rosa educación diferente de la que los padres imaginaban y con­forme, en cambio, con la que recomendaba la abuela.La señorita Velay huyó de hacer de aquella niñita—ya refle­xiva—una muñeca, un maniquí sin alma, destinado a no vivir más que para exhibir trapos y aUiajas de moda por los hipódro­mos y por las playas.Su tarea educadora tuvo fuertes dificultades y oposición en­tre los mismos padres. Ignoraba ella la verdadera y única ra­zón de vida para los condes de La Mothe de Saint-Heraye; el mundo de sus aficiones y su existencia era un continente ignoto, que no tenía la curiosidad de descubrir; el motivo y la justificación de que se divirtieran continuamente día y noche, y de que el placer egoísta fuera su único móvil y su única felicidad, escapaba—mejor dicho, lo dejaba escapar—a su comprensión. Habituada ya a considerar el tiempo como un don precioso, de cuyo buen empleo debemos rendir cuentas a Dios, no llegaría nunca a admitir su malgaste; su experiencia habíale probado cómo quien trata frívolamente el grave asunto de la vida llega a verse aplastado bajo la pesadumbre do la propia vida mal vivida. Además, sabía cuán difícil llega a veces a sel­la vida—y sobre todo la vida honesta—, y sentía temor del por­venir incierto; pero ella misma encontraba alivio para ese te­mor en la fe inquebrantable, en la cristiana confianza en «El que todo lo sabe y todo lo puede».Con tal maestra, María Rosa tuvo una primera educación buena; y así creció, en estrecha comunión de fdea y de senti­miento con su institutriz.
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liLEGARÁ UN DÍA 39ta Velay traspuso el umbral de aquella casa, donde dejaba parte de su vida y de su alma...En las habitaciones que había sucesivamente compartido con la borgoñona, la «nurse», la alemana y por último con la maestra-amiga, María Rosa se encontró solitaria... Antes había encontrado en quién confiar sus secretos, en quién dástraer sus penas y  con quién alegrarse...; pero ahora.., todo aquello le fa l­taba: la amiga, la confidente, la buena consejera de su primera juventud; la distracción y el bienestar de las suaves y mansas costumbres; la conciencia madura y recta que había despertado la suya y que había educado—a su imagen y semejanza—su alma dúctil...En estas imaginaciones vagaba siempre el pensamiento de la joven; así,, frecuentemente sus padres la encontraban distraí­da, melancólica, malhumorada; y sin comprender del todo el motivo de la extraña actitud, adivinaban algo y culpaban a la ausente de haberles robado el cariño y la voluntad y la alegría de su hija; y ambos parecían pensar: —ilOh, qué imprudencia introducir gentes extrañas, casi siempre malévolas,^ en los ho­gares!...
Para combatir la peligrosa propensión melancólica de «Zozó», los condes se propusieron distraerla y divertirla a toda costa.Encargaron—en los más famosos modistos—para ella lujosas toaletas; se le dió un profesor de baile; empezó a cultivar los deportes; acompañó a su madre en las visitas, los tes, las re­uniones, y,) de este modo, entró en sociedad.Poquito a poco María Rosa dejábase aturdir en el nuevo am­biente, hasta adaptarse perfectamente en él; llegó a tomarle gusto a esta vida turbulenta y a vestir, charlar, tontear, flirtear y bailar como una de tantas.
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R. T, (Sanlúcar).—Los encajes y aplicaciones de bordado, de los que existen hoy dibujos muy bonitos y delicados, se aceptan preferentemen­te en color crudo; aguardamos su parecer. Com­placidos de que haya quedado satisfecha por anteriores envíos.A B ED U L.—Con la cantidad de tela aprove­chable de que usted dispone, creemos difícil pueda confeccionar un traje de esa época, en que precisa falda larga de mucho vuelo. Sólo tiene que indicarnos cuál de los modelos acon­sejados le agrada más, y sobre el elegido le en­viaremos instrucciones precisas directamente. No hay tiempo que perder.C. R. (Híjar).—En nuestro poder su acuse de recibo de la canastilla que tanto le satisfa­ce. Traje de cristianar en espera saber sexo del nuevo ser para colocarle los adornos del color apropiado. Si llegado el momento le urge, tele­grafíenos. Envío estará ahí en dos fechas.H. G. (Requena).—Estas manchas de sudor en ropa fuerte suelen no resistir a la acción del amoníaco convenientemente rebajado en agua. .\1 efecto, se sumerge la prenda en dicha mez­cla, frotándola hasta que se vea desaparecer la mancha. Este procedimiento no puede ser lo­cal, pues parecería de distinto tono la parte limpia de la que no lo ha sido. Después de seca la prenda se plancha, humedeciéndola con agua y colocando sobre la misma un paño blanco, al objeto de que no saque brillo. Esas pequeñas manchas de cera disuélvense perfectamente con bencina.G A LLE G U IT A .—El sombrero puede ser del mismo género del traje; puesto que lo deja a nuestra elección, así se encarga y se le enviará en seguida. Precio es el consabido, cuyo impor­te se recibió oportunamente.T. G. (Ronda).—I j o s  modelos recibidos, mo­nísimos, pero anticuados. Esperamos respuesta a la carta enviada, por si acepta algo que sea moderno y cómodo sin alteración de precios. Di­chos modelos nos servirán para medidas y se le devolverán con las prendas confeccionadas. Prontitud en servirla depende de su respuesta.BEBE.—Muñecas de trapo. El resultado de estos trabajos depende del gusto que presida en la confección. Son, desde luego, fáciles de hacer, de mucha duración y exentas de peligro para los mños. Existen, y se le podrían enviar, patrones dibujados y pintados, de muy capri­chosos modelos, los cuales sólo tendría que co­ser por las líneas señaladas y rellenarlos con serrín, crin o miraguano. Son de gran efecto para los niños.RUBIA CLA R A .—Vea lo que decimos en esta misma Sección a otra subscriptora. referente al agua onduladora.SOLED AD .—Nos complace la acogida dispen­sada a los almohadones bordados. Los que so­licita, siendo también bordados, en dibujo de- corativ'o fantasía, no hay medio de servirlos para esa fecha. El pirocromo, de sorprendente efecto, resulta más rápido y veríamos de ser­virla. De esta manera podría usted lucir en su t^ma turca una gran variedad de aplicaciones de labores.ZAMORA. Debe estar llegando el pedido de hnoleum encargado por nuestras gestiones. Tie­ne a su disposición 7.40 pesetas, que hemos lo­grado obtener de bonificación por descuento de •' por 1 0 0  en los precios que se nos facilitaron. Vsted dirá si se le giran o si las abonamos en su cuenta para nuevos encargos.I^ N S  (Veracruz. Méjico).—Esperamos nos indique cuál es la agencia a quien hemos de en­

tregar las obras encuadernadas. El «Quijote» es de una edición de gran lujo, que ha de rebasar los deseos de usted. Conforme a su autoriza­ción, el sobrante de su giro lo hemos invertido en obras de clásicos, que esperamos han de agradarle. A  mediados del mes actual todo es­tará dispuesto.URQUIA (Orotava).—Por este mismo correo va el plano del decorado de su casa para la fies­ta, con gran profusión de flores, como usted in­dica. Esperamos será de excelente efecto, dada la cantidad y belleza de las que poseen uste­des ahí.M. B. (Santa Olalla, Huelva).— T̂odo dispues­to, menos el calzado, que tardará unos días. No respondemos de la exactitud de éste, y sólo de que irá con arreglo a las medidas enviadas por ustedes; se lo advertimos porque el zapatero no admite devolución ni cambio en calzado a medida. Esto es sólo una advertencia, pues no es de esperar haya error en las medidas reci­bidas.R. M. (Béjar).-  Satisfechos de que sea de su
PELOS Y VELLOOESAFARECCN RAOtCAU«INTE

SIN DEPILATORIOempleando D O R A D IN A  que los suprime para siempre solo en tres minutos Com­puesta de sales de Radio disucitas en Gli- cerma. ataca la raíz del pelo sin perjuicio para la piel y dejando el cutfs de una blan­cura esplendorosa. No mancha y no 4es- pide mal olor, pudiéndose aplicar más có­modamente que Idírdepilatonos conocidos tpolvos. pastas, aguas) y con más econo­mia y resultado que la depilación cl¿ 'tri­ca. Aún en los pelos duros y antiguos la D O R A D IN A  es de un resultado positivo y eficaz.
Sá encuentra en todas las buenas Per­

fumerías y Droguerías al precio de pese­
tas I2 '53  el frasco.Se manda discretamente por correo certificado contra reembolso por Ptas. 14 pidiéndola a FRAN GE EU R O PE , Vía I h- vetfina. 21. Barcelona

agrado lencería y bordados. Ropa exterior es­tará muy pronto lista, con tiempo suficiente para que pueda usted proporcionarse la satis­facción de exhibirla con todos los regalos.M A R A V ILLA  (Toledo).—No podemos con­vencer al librero para que se decida a subscri­birle a usted como abonada a lectura en las mismas condiciones que a los lectores de Ma­drid. Exige una fianza de 100 pesetas a respon­der de los posibles extravíos por correo y de­terioro de volúmenes, más 50 céntimos por en­vío y franqueo a cuenta de usted.S. B. R. (Torrijos),—Recibidas las medidas y aceptación de muestras para su equipo, así como el cheque contra el Hispano. Etentro de unos veinte días se hará el primer envío, y los (los siguientes cada diez, sucesivamente.B ER EBER E (Ceuta).—Es usted desconfiada como buena «berebere». ¿Cree usted posible que una colección de piedras de «batik», de esa delicadeza de dibujo, puede hacerse en diez
vn

días? No podemos comprometernos para antes de un mes. Menos mal que parecen agradarle las muestras.M ARICH U (Guadix).—Nos parecen muy bien todos esos preparativos para su futuro viaje y muy honrados en que acepte nuestro consejo. Todo estará dispuesto en unos quince días.AM ADORA (Sigüenza).—I.,as manteleríasmás de moda deben ser en colores, 3'̂ puesto que usted quiere aprovechar esas blancas que posee, puede usted misma teñirlas en su casa. ¿Color, tonalidad, clase de tinte?... Escribanos si se decide, y le aconsejaremos, además del co­lor, un tinte de excelente calidad y fijo.A. D. (Logroño).—Complacidos de su entu­siasmo ante nuestra primera remesa. Se olvidó usted de devolvernos su conformidad al presu- jiuesto, que se le remitía, de las cortinas y vi­sillos. La malla en colores, bordada en varios matices, es de un efecto encantador 3’’ labor (lue cunde mucho. Si usted prefiere hacerlo, como parece deducirse de su carta, podemos mandarle dibujo con indicación de coloridos, e incluso el material necesario, indicando dimen­siones.B. V. (Ocaña).—Remitidos los colores fijos. Usted avisará cuándo'desea para reanudar se­gunda serie de lecciones por correspondenci?'. .No deje de practicar en lo aprendido, para que no decaiga su entusiasmo.R. T. (Utiel).—Se mandarán los dibujos ele­gidos completos, así como la madera manufac­turada para marquetería. Ha de necesitar us­ted también clavitos y tornillos para armar, lija de diferentes números para pulir 3- algunas escofinas de distintos gruesos. Usted dirá si lo puede adquirir ahí o desea se le remita.M. C. (Cuenca).—Recibido el traje para co­locar adornos. Giro no ha llegado.SIE M P R E V IV A .—Repase nuestros números anteriores y hallará una respuesta a sus deseos de ondulación por medio de líquidos.RUBITA.—Vea párrafo anterior. Sí, podemos enviarle liquido y ampliar las instrucciones.J .  F . (Soria).—Conviene evitar que el gato haga semejantes travesuras. Se le enviará otro medio Litro en cuanto nos sirvan lo que esta­mos esperando. Cosa de una semana a lo más.E. C. P. (Ronda).—Sólo unos dos días o tres, y terminará usted de entusiasmarse con el se­gundo traje. Ha de resultar lindísimo. Recibida la diferencia de precio.A. M. M. de M (M otril).—Para un cuarto de jovencita lo más apropiado son los muebles de esmaltes blancos o en el tono de la madera, precisamente clara. Cortinas de tul o colores vivos sobre fondo claro.—Para gabinete de pia­no, las cortinas y visillos se u.san mucho en ma­lla gorda bordada en zurcidos de hilos de colo­res vivos, y si el gabinete es de más lujo, pue­den ser las cortinas en damascos obscuros.— Para las paredes de gabinete son más apropia­dos los cuadros, pues los tapices más bien se re­servan para despacho o vestíbulo.—̂ Muebles ta­pizados en cretonas son más propios de casa.s de campo o habitaciones de jovencitas.—Sí, se­ñora; podemos ofrecer a usted un tinte para pelo negro, que no mancha la piel en absoluto, y de muy fácil uso. Se lo podemos proporcionar a 15 pesetas caja, más 2,50 pesetas por gastos de envío.—Puede remitir en sobre monedero, cuando el pedido no llega a 50 pesetas, o por Giro postal. L A  SECRETA RIA ,
Ayuntamiento de Madrid
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La Salud de Nuestros Hijos

Biblioteca de Divulgación CientíficaDisminuir la mortalidad infantil y enseñar a los padres a criar hijos fuertes y robustos, hombres de panana, sanos de cuerpo y espíritu, útiles a sí mismos, a la sociedad y a la patria, es la noble idea que informa la publicación de esta biblioteca.El vehemente interés que despierta la lectura de sus paginas «mana de la claridad y precisión práctica con que están expues­tas las verdades más rigurosamente pentificas: en su reaacción no se ha olvidado nunca que vulgarizar no consiste en rebajar 
la ciencia, sino en allanar el camino para llegar hasta ella y
poseerla íntegramente. i a caA estos positivos valores hay que añadir uno mas. LA  bA LUD DE NUESTROS HIJOS no es una traducción de prácticas más o menos adaptables; es una biblioteca española, escrita por eminentes españoles, conocedores hondos de las necesidades de** "̂ Oiuia uno de los tomos de que se compone esta colección es un acabado estudio de las fases ceracterísticas de la existencia del niño, desde que se forma y vive, con vida intrauterina, hasta que llama con fuerte y vigoroso aldabonazo a las puertas de la ̂ Pero ninguno pretende sustituir al médico... ¡nada más lejos de la orientación de esta biblioteca....! ¡pero sí constituirse en sumejor auxiliarl  ̂ , ,Por su espíritu y por su letra epos libros seram 

Par* 1*1 mujere», devocionario del amor maternal.
P*r* lo« educador*«, fuente de infinitas enseñanzas.
P*r* lo« médico«, memorándum intenso y conciso de Pue­ricultura y P e d i a t r í a ,  que no desdeñarán consultar los mas es-^*^u'au?oddad d« sus autores nos exime del encomio que me­recen su* nombres; la importancia de los asuntos tratados en cada volumtn, se m uestra evidentemente con la sola enurnera- 

dén dt.sut títulos.
La Salud de Nuestros HijosLa biblioteca co nata de nueve tomos en octavo, encuader­nados que se vende n separadamente al precio de  ̂ pesetas.Sus títulos partic ulares pueden dar idea del interesante con-‘ c u Íd ADO^^  ̂ n i ñ o  a n t e s  DE NACER Y AL VER LA LU Z.—Doct or Isidoro de la Villa, Catedrático de Obs-tctiida -Doctor Baltasar Hernández Briz,Médico ex-Jefe de la Inclusa, de Madr^ p r i m f p o s

3 0  LA DENTICION. — EL DESTETE. — LOS PRIMEROS PASOS.—LAS PRIMERAS PALABRAS.—Doctor /. A. Alonŝ o 
Muñoyerro, Médico de la Inclusa, de Madrid, y de la Institución*^^3!®*^LA^HA*BIT^C VESTIDO.—LA COCINA DELNIÑO.—Dona María de Covadonga Villegas, Maestra nacional,’’ ' I r D E s T R R O L L O  E HIGIENE D EL NIÑO ( D « d . «1 co- mienro de la segunda infancia).-Doctor darlos ^
ros Profesor del Instituto Rubio, Médico de «La Gota de Leche .6® ENFERM EDADES MAS FRECUENTES EN EL NINO. 
Doctor /. Garda del Diestro, Director de un Servicio para enfermedades de los niños en el Instituto Rubio. _ p . .7.® DEFENSA DEL NIÑO CONTRA LAS E N F E R M E ^  q ES TRANSMISIBLES.—Doctor Angel Villegas Gallifa, DirecI 'a ’ s ALUD d el ’ ESp ÍrITU d e l  N IÑ O .-C o n  Domin- 
go Bamés, Catedrático de Paidología de la Escuela Superior d«l^*9****NOÍRMAS DE EDUCACION SEXUAL Y F1SICA.-D<^- 
tor César ¡uarros. Médico Director de la Escuela Central de Anormal*«.—Prof««or d* Psiquiatría d*I Instituto Español O i-  minológieo. Organizador:D. Eduardo VillegasCattSrSnc«.
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Editorial Renacim iento8an M «rao8, 4 2 .— Madrid

Constantes
peligros N

acechan al hom bre m aduro  
cuando el decaimiento de su or­
ganismo le deja indefenso con­

tra los achaques de la edad.
Para evitar el quebran­
to de los años, adquirir 
sangre nueva, pura y 
sana que prolongue te 
vida y las energías de 
la juventud, basta tomar 
el potente regenerador

HIPOFOSFITOS
SALUD

Nunca es tarde para beneficiar­
se de sus maravillosos efectos. 
O rea de 40 años de éxito creciente 

Aprobado por la 
Real Academia de Medicina. 

P ed id  S A L U D . 
R ech aza d  im itacio n es.

m E B I H O - O R T O P E O i C O
J .  C AM PO S —  UNICO  EN M ADRID  

15 AÑ O S  DE P R A C T IC A  
B ra g u e ro s, fajas y aparatos ortopédi­
cos, aplico científicamente. — Curaclónj 

de la hernia en el niño sin operar. 
Augusto F ig u e ro a , 8 .-M A D R ID

/

iMÁL£S D£ PIES

SfttíiAATn

He aquí un sencillo tratamiento pora desembarazaros de ellos para siempre: sumergid vuestros pies doloridos en una cubeta de agua caliente con un puñadito'deSál- tratos Rodell. Tal baño con- . tiene g ra n d e s  propiedades . antisépticas, tonificantesy des­congestionantes y hace des­aparecer rápidamente toda hinchazón y magullamiento, toda sensación de dolor y quemazón. Los callos y durezas se reblandecen u * tal punto que podéis qui­tarlos fácilmente y sin pe­ligro de heriros. Los Saltratos Rodell reponen los pies en perfecto’^s- tado, de modo que vues­tro calzado más estre->j cho, aún cuando sea nuevo, os parecer/» tan confortable como el más usado. Los Saltratos Rodell s e , venden a un precio  ̂módico en todas las buenas Fs mecías, Dro­guerías y Centros de/ Específicos.^ ¡3  RíMe

T O S  - C A T A R R O S

J A R A B E  o r i v e
TUBERCULO*'*BRONQUITISÎ Le* Ias obras de la

Bm*onesa de Orexy

H esiácím ícnto.— M ADEID

o;
0

<0

D

Frog«n 
edoi I

Agu

Encierii• 3 p«*<
AguCt¿fl; p,
cUda <nica al

Ayuntamiento de Madrid



eol«r l|«l* * pnt

Lea usted mucho por poco dinero
La Administración de La Moda Elegante Hustrada, en su deseo de favorecer a las suscriptoras, ofrece
a todas sus favorecedoras la adquisición de los libros más abajo indicados, en las siguientes condiciones:Dos novelas de 4 pías, cada una podrán adquirirse pór 7,00 pías.Tres » » » 9,75 »Cuatro » *) » 12,00 >*

Para tener derecho a esta importantísima bonificación, será preciso que los pedidos, dirigidos a la 
Administración de

LA MODA EILEGANTE: ILUSTRADA
vengan acompañados de su importe, el cupón que es adjunto y  0,50 ptas. para el franqueo.

7iO
OS
CO
Ou
0)

£

0 )DD “
I D
(D%D
<D

Biblioteca ‘£VA>
(Libros de absoluta moralidad, propios para la mujer) M ATIl-DK A IG U E P E R S ELa senda tiene espinas......................................................................................Desquite ........................................................ •............................................La hermana mayor..............................................................................................Kerdolek quiere. Kenlelek puud«.......................................  ..................M A T ILD E  A L A M OEl mi lagni de las perlas..............................................LU ISA  M. ALCOTTLas cuatro hermauitas.JE A N N E  D E CO U LüM hOetro de oro....................................Pescadora de luna.....................La isla encantada.......................La fuerza irresistible...........Tierra prohibida..........................Firme como la roca................Humo de gloria..........................La casa de lo« cab allen w ...La ciudad de la paz................Ix) que separa...............................villa del P aia íso ................(•amino de ronda.............sorti.ia de Gastón Felxi.I.aElI.a M. D E LLYEn las ruinas. R ID E R  HAGGAREl collar de Wanderer L. D E  KER AN YEl yugo de amor.

( 2. -L a  s o r t i j a  d e  ó p a loUn nombre....................................CH.sa d e  lo s  s o l t e r o s . . . .palacio viejo.......................sobrina del vizconde.. corte de las d am as.. . .  Una barrera in v is ib le ....El eco del pasado..................Ixi herencia de HoisJX'don

M A R V A N eílición)................I.aElLaLa

4,OC4.004.004.00
4.00
4.00
4,(*04.0t>4.004.004.004.004.004.004.00 l.O*.»4.00 4,1/1.- 4.0T1
4.00
4.00
4.0ti
4.00 5,0»í4.00 4.0¡' 4.0C4.004.004.00 4.0<-

La gran ley.........................................Errores del corazón.....................El delito de Clotilde.....................Matrimonio moderno.....................Anita Daraoren....................................La dote de Nicxiletta.....................Matrimonio c iv il...............................La ca.sa sin p.-ierta. ..................Un legado..............................................La casa .solariega..........................El palacio de Tellemont..........Una promesa.......................................Lady F ryd a.........................................Alrededor de una hei'encia. La fortuna de los Montligné.Novela ae otofio...............................(Jua UKla en 1015...........................u sehunia Ken'allez ................Lu florida..............................................BARONK.SA D E  OKCZYYo castigaré........................................................El miiilerioso Pim pinela.................. ..La Liga de Pimpinela E-scarlaia.. .Eldorado .............................................................El caballero de la sonrr..H..........................Un conde del siglo X V I 11..........................Amarlo de los dioses....................................El triunfo de Pimpinela Escarlata.Aguila de bronce.......... .........................primer sir Perey....................................hijo del pueblo.........................................favorito de S . M...................................legión de honoi........................................Castillos en el a i i r .......................................E l hombre g ris .................................................Flor de lis .................................... .................Nicoleta .............................................................Los candelabros del Emperadoi . . . .madeja enredada..................................E l gobierno de Peiicoi............................Fuego en rastrojo......................................E l nido de gavilanes.................................Una mujer fiel.................................................La desposada de las l l amas. . . . . . .Cara de cuero.................................................

ElElUnElLa

Ixi casa maravillosa.
Pendiente fatal.

CAROLA PR().‘<I'EH1
OLGA VVOLBKUK

4,UC4.004.004.004.004.004.004.004.004.00 l.OÜ
1.004.004.00
1.004.004.00
1.001.60
LUU4.004.00 •4,0(-4.004.004.004.004.004.00 LOO4.004.004.004.004.004.00 4,UC4.004.004.004.004.004.004.00
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P A R I S  Y B E R L I N

G Gran Prix «t Médail les d 'Or.

>

BELLEZA
N o dejarte engañar y exijan siempre esta marca y nombre B E L L E Z A  (registrados)

A g u a  de colonia A R G E N T  clase P R I ­
M A V E R AFragtncia de tonalidad muy florida, fresca y exuberante. Sirve para odot los u sos. Precio: desde 1,73 a 6,50 pesetas, según cabida.

A gu a  de colonia B E L L E Z A  clase F L O R  
S E L E C T AEncierra el rinisimo. delicioso y persistente perfume da las mAs deli' cadas flores. E i el simbolo de la distinción. Precio: deade 2.23 a 13 pesetas, «egún cabida.

A lm e n d r o lin a  B e lle z a Es la R E I N A  
CREMAS

da tas
Un tolo bote reinvenace y embellece el culis de una manera admira* ble. Completamente inofenaiva. La mujer joven realza y conserva su hermosura, y la dama de edad recobra el imperio de la belleza. Rn>- timo perfume. Proolo: 5 poaata ., Q  , ,  E S  ÉL S E C R E T O  D E LA M U JE R
Lo c io n  B e lleza  y  d e l  h o .m b r e  p a r a  r e j u v e *N E C E R  s u  C U T IS . Espedalmenle preparada y de gran poder reconocido para hacer desaparecer las a rru g a *, gran oa, aaporo- aaa, barro*, a te . Da firmeta y desarrollo a los pcchoa de la mujer. Absalulameale inofenaiva

^ A g u a  de colonia A R O M A S  D E L  M O N T E  c^cenVr'i-ejón. perfume incomparable, aristocrólico, intenso, varosil. En fricciones o bien mez­clada con agua tonifica el sistema nervioso, fortalece las fibras musculares y comu- nica al cuerpo insuperable bienesUr. Precio: desde 2.30 a I3 peselaa. según cabida
O t r a s  e s p e c ia l id a d e s : Loción cutánea contra

T i n t u r a s  W i n t e r basta una sala aplicación para que desapa­rezcan las raoaj. Sirve para el caóe//o, barba 
r bigoh. Da mabeet perfectamente naturales e inalterables. Pedidla: Nafro. Castaño 
oacuro. Castaño aainraJ. Castaño e/are. Rabio. Es la mejor, mis prédica y mas económica.las arrugas, granos, etc,—Cremas y polvos.

)■

d e  VENTA: En l&e principales Perfumerías, Dioguerlag y Farm aciai de Eapafta. América y Portugal Eu Bueno* Airee, D . Luis Badia, callo BerLardo Irigoyen, 2«3.F A B R ICA N T E S: A R G E N T E  H E R M A N O S , Badalona (España).

C U P O N

La siiscriptora  D.^

tie

provincia tie .soli­

cita el envío tie 2, .V, 4 (1) noveias.

(I) Táchese el número que convenga e in- diquese, del anuncio más arriba inserto, los titulos de las obras que se desean recibir.

yID Editorial RENACIMIENTO SAN MARCOS, NÚMERO 4a
M A D R I D -------
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Máquinas para Plegar, 

“ G aufrar“ y AcanalarMÁQUINAS PARA PLEGAR EN ACO RD EÓ N , CON ESPACIO MÁQ UINAS RARA PLEGAR EN LLANO Y EN HUECO MÁQUINAS DE PLISAR CON DIBUJOS DIVERSOS
DIBUJOS ENZ I G Z A G , T A B L E R O  D A M A S , R O M B O S , E T C .

r

£

E Z B E L E N T

so, Rue de Belleville, PARIS

Téléphone R O Q U E T T E  36-51 Adr. télégr.E Z B E L E N Z E -P A R IS  ’
C A T A L O G O  F R A N C O

ANEMIA D E B I L I D A D  Curada» per cl Verdadero HIEimO OUEVEIIE
Ei més «c/n'O y cconôni/co, t !  énico  — Extÿir t l  rtrd^dero^ 14 R» B c3 U X *A rtS . P A R ÍS

Ta higiénica A g n a  T cgelal de A r ro y o  ú n ica , premiada en veríat Exposicianes cientiricaa con medallas de are y de plata; la mrior de todas las conacidas hasta el día para restablecer pro^re»«»- mente los cabellos blancos a sn primitiva color: na mancha la piel ni la ropa, es inofensiva, fónica, pudienda usarse rnn 'a
1

DE *Emi El PERFUMERÍlS I PELUgOERlIS DE MADRID, FRDVIHCIASI AMERICA
^  Depósito central: PRECIADOS, 56, principal - MADRID ^

In

1/ i í

y v N E M I A
, DEBILIDAD-CONVALECENCIALos Medicos tos mas eminentes recetan

DESCHIENSJARABE a la Hemoglobina P A R IS

¿Habéis nacido b ajo  afortun ada estrella?Y O  O S  L O  D IR É  G R A T IS¿Cufies son vues­tras probabilidades en la vida? ¿Su por- venir será dichoso? ¿Tendrá éxito en el matrimonio? ¿Quiénes son susenemigos? ¿Sus amigos?Exito en vuestros deseos y otras cosas de gran importancia, tal como las pre­dice la astrologia, la ciencia más inte­resante de la historia.Por mi método oriental os diré gratis la interpretación astrológica de vuestra persona.Simplemente enviando su nombre, dirección y la fecha e.vacta de su nacimiento con 80 céntimos en sellos de correos para gastos de este anuncio y el Iranqueo, al famoso orientalista y astrólogo.R A M À H , F o lio  51-A
R u c de Lisbonne, 4 4 ,  P A R IS (France)Franqueo de una carta para Francia, 0,40 pesetas

^Lü T ECHE ANTEFÉLICa Ió  X -ie c 'lr i©  G a n c i é Bp u r a  6  m e r c l a d u  '' a g u a , disipa
P R C A S , L E N T E JA b , T. I A SO L E A D A  

,  S A R Í> ü x .,.:rO « ', T E Z  B A R R O S A  
O V ' í b  A R R U G A S  P R E C O C E S

R O J E C E S ,  
el oütlo

lUDEMII DE CDIIIC O N F  E C C I O N  PARA SE Ñ O R IT A S 
M A R Í A  D E  G U Z M A N ,  4 duplicado, principal derecha.

Una descripción de su vida, gratuita

'Usted puede tiacei cesai sus pieocupaciones"

f. líOXidJY 1('.s (liiá cóm  ̂ tener éxito, cuáles líti-s favniabUs y desfavoraliles. cuándo cU'Iki
I

HA D IC H O  UN FA.'VIÜSO A S T R Ó L O G O  Lina dcHiieaeión o lioscjue.io de nuestra vida es tan necesai ia a toda persona de luien sentido como la car­ta mal ina al navegante. ¿Por qué andar en la.s tinie- l)la.s. cuando o.sci il)iendo sencillamente una carta ])ue- de iisled obtener in formes iiyeeisos (lue ])iieden eon- dueiple a] éxito y a la felicidad?H O M BRE P R E V E N ID O  V A L E  PO R  DOS»F,1 Pixif.
1̂̂ 1 sus diiisltkl empezar una nueva eiiqiresa o hacer un viaje, cuándo y éon quién debe ii>- led casarse, rnámlo di l'o pe- iNr favorc.s.' hacer (olotnu ión (!(' clinf'id o rspc'ciilaciones.'todo e.-lo y aun iiuicljí'imo más piiedi' leer.se en el libró de >ti vida.I.a Sra. K. .Servagnet. \ i- 11a Telis l’aradis, .Vlgt't-, es- eril)('; Ksloy plenamente salisreelia de mi lioróscoiM), que rt'vola con gran exacti-  ̂ Lud lieclios iiasados y pré­nsenles. fiando con lidelidad los ra.sgus de mi carácter. ('1 e.slado de mi '4alud, levantando di.scretamente el Vívlo'dol porvenir y añadiendo muy valiosos consejos, í'm i que la lalx)c del f’ rof. KOXlíOY t's maravillosa y í|U(' iin horóst îjio trazado por él t's la-buena estrella dé.una tasa.»Tara reciliir tina coi la descripción de su vida gi‘a- luitamente. indiquen .sencillamente el día,’ mes, año y liig:ir d(' su nacimiento. K.serilian .su nombre y diree- eión l)irn eláramente y de. su propia mano, dirigiendo 
>11 carta inmediatamente al Prof. POXÍ\OV. .Si lo (lesean pueden incluir .'íO céiits. en sellos de correo de su país para gastos de franqueo, traba.jo.s de eseiatu- ra. etc. Direccit'in: ROXKOY, De])t. 1172 ('.Kmma.straat 12. La Haya. Holanda.Franqui'o ]iara Holanda. 10 céntimos.

La Moda E l e g a n t e  Ilustrada
Administración:

C. DE IOS ANGELES, É  'iM ADRID

□

□

Señoras;Lo único que deben usar para resultar mucho más preciosas son los conoci­dos P R O D U C T O S  
DE B E LLE ZA  M IS­

TERIOEscriban para informarse a la
Peifumeria Vázquez

San Onofre, 6.-Madrid

,^ G 0 DÓN
L I N O  Y  S E D A I SPARA BOROAR-HACtR PUKTO Dt GAUCHO Y OC

ESPECIAUDAD EN COLORES BUEN TINTE ^
ARTICULOS DE I- CALIDAD

PARA LABORES DE SEÑORA

Los hilos y trencillas D-M-C adquirirse en todas las tiendas  ̂• mercería y de labores de seño^^

COMPRO ALHAJAS. Pago altos precios, Príncipe,
R(«ervados todas los derechos de propiedad artística y literaria. Imprenta R E N A C IM IE N T O , San Marcos. 42.-
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